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LOS INDULTOS por ia victoria del derecho y de la civiliza­
ción contra apetitos de dominación brutal.

Espero, señor director, de su cortesía que 
esta carta será publicada. Y  la resumo en 
una palabra: «Desmiento formalmente la in­
terviú que se me ha atribuido.»

Reciba, señor director, ia seguridad de mis 
sentimientos más distinguidos.—J. Caillaux.»

Ei Sr. Cánovas pono unos comentarios sa­
brosísimos á dicha carta, que han de hacer 
reir á un autor, porque no cabe que los tome 
en serio, ni mucho menos indignarse con 
ellos.

No vale la pena que recojamos cuanto se 
le ocurre decir al comentarista; pero sí con­
viene decir ai Sr. Cánovas, que cree a pies 
jmitillas en el desastre que fatalmente se 
aproxima para el porvenir de esa noble y ad­
mirada Francia, que no haga vaticinios, pues 
suele dejar casi siempre mal á los oráculos.

Los aliados tienen perfecta confianza en su 
triunfo, y en lograrlo ponen todo su empe­
ño, lo menos que podemos hacer los espec-

gun la ve con su maravillosa clarividencia el 
uirector de «La Tribuna».

Al regresar
el señor Dato

Los acontecimientos se han sucedido, 
como era de esperar, no como deseaban 
«La Epoca» y algunos otros periódicos.
Alrededor del viaje del Sr. Dato á Barce­
lona, no ha habido otra provocación, al 
menos por lo que afecta a los elementos 
liberales, que la actitud retadora del ór­
gano oficioso del Gobierno. Formularon 
los radicales una petición— en uso del le­
gítimo derecho que les asiste— , y «La
Epoca» la disfrazó á su antojo, dándole , , , . .
carácter coactivo, para negar implícita- tadores de esa gran tragedia, que no la ha 
mente lo que se pedía. Convengamos en Provocado Francia, y por consiguiente no es 

, 1  ^-4. j   ̂ fl#. rrínrilia- ^ olla a quien corresponde pedir la paz, es
que tal actitud no tenb  esperar serenos el finíl de la lucha, ia c‘ual
dora, pues una fuerza política de pos funesta para Francia, se-
vo influjo en una capital, no puede ser re- ’ ----- ■”
tada imprudentemente, y de ello quizá 
habría tenido-buena prueba «La Epoca», 
de no tratarse de la libertad de los que 
padecen rigores de la justicia.

Los hechos han venido á demostrar 
(jue nosotros, afirmando desde el primer 
momento la actitud legal de los radicales 
barceloneses, teníamos razón. Y si_ te­
níamos razón, carecía de ella «La Epo­
ca»; inventaba una fábula nada piadosa, 
con perjuicio de los procesados, encarce­
lados y condenados por delitos políticos 
y sociales. Toda la actuación del radica­
lismo barcelonés, ha sido correctísima.
Con el anuncio del viaje del Sr. Dato, 
surgió la iniciativa del Sr. Lerroux, de 
que las democracias catalanas pidiesen 
una amplia amnistía. ¿ Hab.'a coacción 
en Cjto? Tampoco ha existido en los dis­
tintos actos cjuc han integrado la campa­
ña reparadora. El pueblo ejercía el dere­
cho de petición, fiando en los nobles sen­
timientos del Sr. Dato, y cumpliendo un 
deber de conciencia. Y firme en su pro­
pósito, representado por el Sr. Giner de 
los Ríos y una Comisión del Partido, hi­
zo llegar hasta el Sr. Dato ,aprovechan­
do la estancia en Barcelona, su anhelo 
fervoroso. En igual sentido habló el se­
ñor Pich, acompañado de una Comisión 
de concejales, al presidente del Consejo.
Y ei Sr. Dato, compenetrándose con la 

Lción de las democracias barcelone- 
ofreció atender su petición, estu-

DE SANTANDER

Las tragedias
dei hambre

Sería, próximamente', la una la tarde 
d;j ayer cuando á las puertas del cementerio 
de Ciriego se presentó un hombre regular­
mente vestido que, diciendo hallarse excesí- 
vammte cansado, pidió permiso á uno de 
los enterradores para tomar asiento en las \ 
gradas que dan acceso á la capilla.

El individuo ein cuestión, vestía pantalón 
de pana, americana de niahóu obscura y 
boina.

El enterrador I? dejó que se sentase en las 
escaleras de la capilla del cementeriq y no 
se volvió á preocupar de aquél hasta que 
una media hora después escuchó la detona­
ción de un arma de fuego.

Acercóse donde había dejado sentado al 
desoonocido y le encontró terudedo en las 
mismas gradas d.' piedra, sosteniendo toda­
vía con su mano izquierda un revólver mar­
ca «Bull-doogi), de cinco tiros.

De su sien derecha manaba abundante san- ¡ 
gre, que pronto llegó á formar un conaidera- 
Blo chaa’eo.

Dando el suicida señales -de hallarse toda 
vía oon vida, loa empleados del cementerio 
dieron cuenta por teléfono de lo que ocurría 
á las oficinas de la Guardia municipal.

A l mismo tiempo y aprovechando un co­
che de la. funeraria que había ido acompa­
ñando á un entierro, fuó metido el herido 
en el citado coche y conducido al Hospital 
provincial de San Rafael.

La  esposa de Solar, Saturnina Bolado, de 
treinta y tres años, nos dijo que su marido 
se llamaba Nica.sio Solar Peláez, do treinta 
y cinco años, natural de Santander, y era 
peón dtel muelle.

Desde hace bastante tiempo se encontraba 
sin trabajo, 2)or lo que teda la familia te­
nía que sostenerse con lo que ganaba su mu­
jer como repartidora de pan.

Según esta misma nos refirió, á las once 
de la mañana d? ayer había salido de casa 
el Nieasio sin dar á su familia conocimiento 
de sus propósitos.

El desdichado Solar falleció á poco de en­
trar en el Hospital de San Rafael, donde 
hoy le será practicada la autopsia.

(«L a  Región Cántabra»).

Cartas á un viejo garibaldino

aspiración
sas,
díando aisladamente las causas instrui­
das.

lían cumplido, pues, su deber nuestros 
amigos de Barcelona, en la medida y en 
la foíma que nosotros teníamos predi­
cho. La iniciativa de nuestro querido 
amigo y jefe Sr. Lerroux, fué calurosa­
mente acogida por la democracia catala­
na. Y del corazón del pueblo ha surgido, 
respetuoso y solemne, el anhelo que el 
pre:ndente del Consejo ha ofrecido satis­
facer.

Al regresar el Sr. Dato de Barcelona, 
tomamos buena nota de sus ofrecimien­
tos, de su disposición en favor de los pre­
sos y procesados por delitos políticos y 
sociales. El ejercicio de la gracia— que 
en muchos de los casos pendientes tiene 
todos los caracteres de justicia— , es el 
digno broche que le falta al viaje presi­
dencial. El Sr. Dato ha sido agasajado, 
ha gozado las delicias de la'hidalga hos­
pitalidad del pueblo de Barcelona, ha re­
cibido ovaciones. Bien están los honores, 
y es muy humano sentir su halago. Pero, 
sobre todas esas pompas y vanidades, se 
hallan lis  imperativos de conciencia. Y 
al Sr. Dato, seguros estamos de ello, le 
mandará la suya perdonar generosamen­
te, cuando estudie las causas instruidas. 
Porque el perdón que solicitamos los ra­
dicales. es equitativo y reivindicador; 
concediéndolo, se concilia la justicia con 
la conciencia.

“La¿|Tribuna” y Mr. Caillaux
Una carta rectificando

Entre las muchas patrañas que han lanza­
do los germanófilos, haciendo campana en 
favor de la «Triple Alianza», figura iin ar­
tículo de la «Revista Austríaca de Vieua», 
aliibuycndo al ex presidente del Gobierno 
francés M. Caillaux, una interviú ó declara- 
cio'iies que vieron la luz en el diario «La Ru­
mania», de Bucarest, y que «cariñosamente» 
recogió «La TAbuna», de JNIadrid, con fecha 9

Italia, dos voces has hablado, y 
01 tiempo espera sediento la tercera.

SWriNBÜRNE.
Mi querido...:

Jtíí.a;o juucho tiempo que nos vimos la úl­
tima vez y temo que estas carias no lleguen 
á usted nunca. Pero en esta época violenta, 
recuerdo con rara intensidad cómo, siendo 
yo un niño, blandía usted su piiioei en tor­
no do su caballete y cómo me estremecía el 
pensar que usied había blandido así una ba.- 
yoneta contra loa teutones, supongo que oon 
la misma precisión y felices resultados. Por 
aquella época, los mismos colore-s parecían 
tenor una especie de relación pintoresca con 
su historia nacional. Parecía haber algo 
magnífico y terrible en ol rojo veneciano y 
algo completamente catastrófico en siena 
tostada. Pero sea como fuere, al ver a-yer 
en la  calle los colores de su bandera, recor­
dé los colorea de bu paleta.

No tiene usted por c],ué temer que yo tra­
te de enredarlo á usted y á sus conciudada­
nos en asuntos sobre los cuales sólo ios ita­
lianos deben decidir. Usted conoce mucho 
mejor que yo los peligros de ambos rumbos. 
Es enteramente cierto que Ita lia  no necesi­
ta demostrar su valor. A l quedarse fuera, 
ha. arriesgado todo ío qite podía arriesgar 
entrando. Las proclamaciones y la prensa de 
Alemania prueban que los alemanes han lle­
gado á una exaltación de la sensibilidad que 
ap'cnas puede distinguirise de la locura. Ad­
mitamos la loesadilla de una victoria pru­
siana; en ese caso se vengarían dos cosas más 
remotas que la Triple Alianza. Existía en­
tre ellos y Bélgica una promesa d i paz, pero 
no existía ninguna entre ellos é Inglaterra. 
Rompieron la promesa oon Bélgica é inven­
taron la promesa con Inglaterra, que llaman 
Tratado del Teutouismo. Nadie oyó nunca 
hablar de él en este i^aís, pero parece ser 
bien conocido en los circule^ académicos de 
Alemania. Parece que es algo relacionado 
con el color del pelo de uno. Pero repito 
que no me incumbo meterme en la resolu­
ción que ustedes tomen; sólo le suministra­
ré algún material para ella refiriéndole cuál 
ha sido la nuestra.

Pues yo creo que la jirimera, acaso la iVni- 
ca obra fructífera que un inglés puede ha­
cer ahora para ilustrar la opinión extranje­
ra, es hablar sobre lo que él verdaderamen­
te entiende: el estado de la opinión inglesa. 
Ello es tan sencillo como sólido. Quizás por 
primera V3Z, merece por completo su_ nom­
bre lo que conocemos por el Reino Unido. 
Ningún inglés recuerda nada semejante á 
esta unanimidad. Los irlandeses y aun los 
galeses fueron en gran parte partidarios 
de los boers, lo mismo que algunos de los 
más ingleses entre los ingleses. Nadie pudo 
haber sido más inglés que Fox, y, sin em­
bargo, condenó la guerra con Napoleón. Na­
die pudo ser más inglés que Cobdeii, y con­
denó la guerra de Crimea. Es realmente ex- 
traordinario hallar una Inglaterra unida. 
En realidad, hasta hace poco, era extraor­
dinario hallar un inglés unido. Aquellos de 
nosotros que, como el que esto escribe, repu­
diaron la guerra sudafricana desdo sus co­
mienzos, tuvieron, no obstante, el corazón 
en desacuerdo consigo mismo sobre el asun­
to, y algunos do sus aspectos les parecieron 
tan gloriosos como infames. El jjrimer he­
cho que puede ofrecerle á usted es el hecho 
incuestionable de que han cesado todas estas 
dudas y divisiones. Y  no han cesado por 
ninguna transacción, sino por una llamara­
da de fe—ü, si usted quiere, de sospecha. N i 
se han suspendido fácilmente nuestros oon- 
fic-tos internos, ni han sido nuestras recon­

de agotar todas las cosas buenas de este 
mundo. El esculo de Bélgica, el soborno pa­
ra traiciemar á Francia: estas no son excu­
sas, sino liechos. Pero güIo soii los hechos 
que nos revelaron la presencia del espíritu. 
Ño bastan para definir todo el espíritu mis­
mo. Calificarle de espíritu de Ja barbarie es 
un bijin re.sunien aproximado; pero realmen­
te es peor que eso. Es el espirita de una ci­
vilización de segunda clase, distinción que 
encierra las diferteicias más importantes. 
La barbarie pura no podría existir mmúio 
tiempo, aun admitiendo su pojibihdadj co­
mo no 2)uede durar mucho la pura uiucz. 
Por su propia naturaleza el niño está inte­
resado en el tic tac de un reloj, y llega un 
día en que hay que deciiic qué hora es, aun­
que no se le diga corractautcnie. Y eso <.s 
cxactamcnto lo cjue hace Lt. ci-villzació-n de 
segunda clase.

i-'Lro esta es la cuestión vital. El bárbaro 
abstracto &3 limitaría á co]ñar. Una civili­
zación incomxjleta de cockoeys (londincmes 
de la clase bajo), quiere siempre ser copia­
da. En el caso que aquí examinamos, el ale­
mán croe que no sólO' es su misión esparcir 
la enseñanza, sino esparcir una enseñanza 
obligatoria. »La  ciencia, mezclada coa la or-

tanizacióti—rciiíié'.£Í proleeor Ostwaid, de la 
'niversidád de Leipzig—nos hace terribles 

para nuestros adversarios y hará que la Eu­
ropa futura 6¿a aleumiia.)) Eiáo es, dicho lo 
más brevemente posible, lo que nosetros com­
batimos'. Luchamos para evitar qüe la Eu- 

¡ ropa futura sea alemana. Creemos que se­
ría más estrecha, máfi desagradable, menos 
sana, capaz de libertad y <lc risa que cual­
quiera de los peores momentos del pasado 
europeo. Y  al buscar una forma para expo- 
■ner brevemente por qué pensamos así. yo he 
pensado en usted. Pues este es un asunto tan 
amplio que no sé cómo expresarlo sin pen­
sar en artistas como usted, al servicio do la 
belleza y de la fe en la libertad. Por lo me­
nos, Pruala no puede servirme. Creo que 
lord: Padmerston le llamó un país de maldi­
tos profesores. Temo que lord Palmerston 
usara la palabra «malditos» más ó menos 
petulantemente. Yo la empleo con reveren­
cia.

Roma, aun en sus momentos más débiles, 
ha sido siempre un río que vaga, y se ensan­
cha y que riega muchos campos. Berlín, en 
sus momentos mejores, no será nunca sino un 
torbellino que busca su propio centro y se 
deshincha. Haría más estreíúio el neto d© 
Europa, como ya ha hedió más estrecho el 
resto de Alemania. Existe un_ espíritu de 
egoísmo enfermo que hace, al fin, que todas 
las cosas giren en el cerebro como sobre la- 
punta de un alfiler. Es un espíritu que lo 
expresan oon más frecuencia las. jerigonzas 
que los idiomas de los hombres.  ̂Los ingleses 
le llaman «fad» (chifladura). No sé cómo 1o 
llaman los italianos. lo s  prusianos le llaman 
filosofía.

He aquí un ejemplo que me hizo pensar 
en usted, j Qué es lo que primero sentiría us­
ted si yo, lOor ejemplo, le mencionase Mi- 
guid A n ge lQ u izá s  fastidio en el jir-mer 
momento, como el que yo siento cunado los 
americanos me preguntan por Stratford-on- 
Avon (lugar de nacimiento de Shakespea­
re). Pero suponiendo que se hubiera^ aquie­
tado ese miedo natural, usted sentiría lo 

I que yo y cualquiera- otro sentimos. Podría

azules. El pelo y la barba son negros. Los ' 
retratos confirman estos detalles. En primer j 
término ,véase el retrato hecho por Buglar- ' 
dini, en el Musco Buonarotti._ Aquí se ve 
bien el aspecto «manchado» del iris, especial­
mente en el ojo derecho, El izquierdo puede 
d’.cirse que es casi completamente azul.» Et­
cétera, etcétera, etcétera. «En ei Museo Cí­
vico de Pavía hay un i'etrato al fresco de 
autor anónimo, en el cual se reconoce clara­
mente este rojo s.ano dei rostro. Teniendo en ' 
cuenta todas estas cai’ecbjrísticas coriiora- ; 
les, debe_ dccirs<í desde un punto de vista an- ! 
tropológlco que, aunque originariamente d'3 , 
familia alemana, era- una mezcla de la raza ■ 
trmueña del Norte y del Oeste.» i

Para, probar que Migu'.-i Angel era italia- í 
no, ¿so tomaría usted la molestia- que este ’ 
hombre se toma para probar que era ale- j 
máii'I Naturalmente que no. La única im- 1 
presión que este hombre (que ea un conocido i 
historiador prusiano) producie en el cerebro 
de usted ó en el mío es que no lo importa
Miguel Angel. Pues usted, siendo italiano, j _ ..................  .............................

I 'CS natural que sientan loa api't-'mios;
dz solidarizoción; pero, ¿qué vela tenemos

DEL DISCURSO DE SOMANONES

¿Resurreoción
del iiloquB?

Roma,nones, de una manera tácita, y más 
explícitamente los periódicos liberales, han 
tratado de la formación del blooue de las 
Izmiierdas. Para buscar esta iét-a en t-l dis­
curso del cond?, se necesita, hacer ejercicios 
funambulescos.

La ola de la reacción que avan.-a, le mueve 
á llamar á los liberales luonárquicoa^ .inclui­
dos los reformistas, y sólo al final del dis­
curso dcilizat la insinuación de que todos los 
españoles deben sier combatientes, en uno de 
los dos grandes bandos—-derechas c izquier­
das—mereciendo el desprecio quien̂ es de,=er- 
ten. Picro periódicos como el «Heraldo», alu­
den descmbozadam.'eote á la resurrección del 
bloque.

Que el crecimiento de las d-.'rochas se ef'c- 
túa á la sombra, de la división d"? las izauier- 
das, no hay que dudarlo. De este fenómeno, 
son. tan responsables loa liberales monárqui­
cos, como Ies republicanos; mejor dicho, al­
go más los primeros que, teniendo' en sus 
manos el Poder, favorecieron el desarre.lio 
de las id;as contrarias, con sus absurdas 
contemporizaci-ones. Pero, el que tuto 
así, no ju.stifiea la- necesidad de hacer la «re­
visión» del desacrieditado pasillo ó tango ó 
entremés -del bloque. Formen los lilM*raIes 
monárquicos su bloque, que, los ropuLlica- 
inos, ó hemos perdido el instinto d.> oonií->erv’a.- 
ción, ó¡ formaremos el nuestro. Luego, loe K- 
beralss, en asalto combinado, tornen el ]\i~ 
der, y nutran su obra de Gobierno con .en­
jundia libera!, con esencia democrática. N-h- 
otros, los. republicanos, en las andanzas d.'i 
politiqueo menudo monárquico, nada tene­
mos que ver. Gon la triste cxperif'neia del 
fenecido bloque—que contó oon nuestra hos­
tilidad—no miamos en plan de acometer 
aventuras de esa índole. Entra liljcrjlcs y 
republicanos, hay una valla infra.iqu; al.'le: 
el régimen. Co-m-o la 'naturaleza Uene horror 
■al vacío, así lo sentiiiios nosotros á las con­
fusiones, aunque ee intenten con caríK-t- r̂ 
transitorio. Nuestra posición es concrita é 
irreductible: contra la monarquía.

Los uue aspiran á gobernar mejor hoy que

yo, como inglés, so.y algo más que inglés. 
Pero este pobre individuo no puedo &er real­
mente -nada más que prusiano. Cava y cava 
©n los catacumbas de Roma ó en las ruinas 
de Troy.a para cncontrai* prusianos muerto.s. 
Si puede hallar un ojo azul enterrado en al­
guna parte, queda satisfecho. No tk-ne una 
filosofía. Tiene una chifladura, que es hacer 
colcrmón de alemanes. Proba.blemente. para 
usted como para mí sería vano indicar que 
nosotros podríamos probar cualquier coŝ i 
con esa clase de inventiva que encuentra el 
((rothe» alemán en Buonajfttti. Fodríamos 
'divertirnos en grande despojando de esc mo­
do á Alemania de todos sus genios. Podría­
mos decir que Moltko tuvo que haber sido 
italiano, de L  vieja raíz latina <(mol»—in­
dicando ia dulzura de carácter de ©sei gene­
ral. Podríamos decir que Bismarek fué fran­
cés, pues su nombre empieza con la voz po­
pular de tea.tro <(bis». Podríamos decir que 
Goethe' fué inglés, jiues su nombre empieza

los republicanos cu c;e entierro ? Que la vovac- 
cáón avanza, que las 'derechas se envujer.ip- 
nan y adquicr-jn extraordinaria fu’Tza com­
bativa. Es muy lamentable, cierUimente. Pe­
ro, ¿cuándo intentaron los lihíu-alfs algo 
I>i‘cgresivo, alguna reforma deincerá 1 i<a, 
que no conta- ên con '¿1 apoyo mor."».! y ha.sta 
material do las izquierdas antimoniírquicu.s ? 
Nunca. Nosotros podemos eslar divididos; 
sin embargo, como nos mueve un idea! co­
mún, al v.-='rlo R.’ riamcnt'e amenazado, nos 
presenta-moñ compactos. Nuestra unión no 
tiene que urdirse con loontemporlzaeiones; 
en riesgo nuestros principios, el tacto de co­
dos 'ís íntimo. Lo contrario L's ocurre á los 
liberales monárquicos, cuyo lazo nexorio lo 
forman el presupuesto y los altos cargos. De 
manera que, pónganse ellos, do acuerdo, y

con la voz popular deportiva «go» (luego). j conquisten -1 Poder..
iifT. tt»3. rti TAr̂ n/̂ 1 fl. />nTr/i nAsLryrrnt; X ’  4̂1 ^

Luego, SI realizan una cor «a fundamental-Pero la última diferencia entre nosotros y el 
pi’ofejsor prusiano es sencillamente que nos­
otros. no '¿alamos locos.

Loco estaba el padre do Federico el Gran- 
I de, fundad'Or do los mcdternos Hobcnzollern.
, Su locura consistía en robar gigant^es, oomo 

un volatinero ambulante ijooo escrupuloso. 
Cualquier hombre de más ac sois jdes de alto, 
aunqu'i se llamase el Gigante Ruso, ó el G!i- 
gante Irlandés, ó vi Gigante Chino, ó el Gri- 
gante Hetentote, corría el peligro de ser 
raptado y encarcelado en un uniforme pr-a- 
siano. Es 'T mismo género de locura la que 
obra en los profesores prusianos ijor el esti­
lo dd que fie mencionado. No tienen otra 
noción que ia d¿ robar gigantes. Ño le im­
portunaré á usú.'d con todos los otros glgan- 

! tes que han intentado robar: baste decir que 
San Pablo, Leonardo da Vinel y el mismo 

, Shakespeare figuran entre las monstruosida­
des expuestas en la feria de Federico Gui­
llermo, apoyándose en fundamentos como 
los que he ineueionado más arriba. Pero he 
pr&sw.tado este caso partícula]- ante usted, 
conoid'cTánd'Olc como artis.ta más que como 
italiano, para mostrar lo que quiero decir 
al oponerme á que «Ix Europa futura sea 
aiemana.» Me

mente liberal, nos tendrán frente á las dê  
rechas, y, por tanto, cerca de ellos, por leistí- 
mulos ideales, siir necesidad de bloquea. Pe­
ro si aspiran á gobernar -con la perspectiva 
de las di'licias d¿ Capiia, nuestra oposición 
será ruda., enconada, sin contemj>!acionii.s, 
hasta que deri-ábemos el retablo de la farsa.

SIGUE LA  RACHA...

Otra vez denu'-’ciados

de este Qué cosas no le atribuirían al cé- i ciliaciones una tarea, sencilla. Yo soy, como
1.̂1,̂ .. 1.̂  r> .11. ___ Irk tun id6 inOOrcit  ̂ ylebre político de la vecina República, que se 
ha visto obligado a enviar, de su pmfo y le- 
ti-a, una carta á dicho periódico desmintien­
do de una manera categórica la interviú que 
se le ha atribuido.

Dice así la rectificación de Mr. Caillaux:
«Sr. D. S. Cánovas Cervantes, director de 

«La Tribuna».
'á'n este momento me informo que en «La 

Tribuna» del 9 de Abril han reproducido us­
tedes un artículo de la «Revista Austiiaca de 
Vieua», que me atribuye declaraciones que 
el diario «La Rumania», de Bucarest, ha ca­
lificado precisamente como «la mentira aie­
mana más extraordinaria».

Quiero confirmar.!.© yo mismo, señor di­
rector, que nunca he empleado, ni en Río 
Janeiro ni en parte 'alguna, e¿ lenguaje que 
si: me imputa. Fs tanto más incomprensible 
para mí, cuanto que jamás (ya lo declaré por 
«sci’ilo, y lo declaro de nuevo), ni de cex’ca 
ni de lejos, ni directa ni indirectamente, he

usted lo es, un demoorata y ciudadano de 
Europa, y yo y mis amigos vivíamos abo­
rreciendo la plutocraci.a y el privilegio que 
ocup::n los altos puestos d© nuestro país, 
con uin< aborrecimiento qu? no creíamos hu­
biera amor -capaz de eliminarlo. No habla­
ré aquí de estos ricos; con permiso de us­
ted, tampoco pensará en ellos. Siempre -es 
un terrible fenómeno la guerra, y para al­
gunos tempenamentoíi intelectuales, esta es 
su parte más terrible. Que la guo'ra se lle­
va á 1-os jóvenesj que la guerra aspara á los 
amantes, que por toda Europa los novios y 
novias se secaran á la ])uerta de la iglesia: 
todo €30 es sólo una trivialida'd' para la gen­
te trivial. R.jnunciar al amor do uno por 
el país de uno es algo muy grande. Pero en 
renunciar al .odio de uno por el país do uno, 
puede también haber algo de orgullo y algo 
d¿ purificación.

I Qué es lo que ha hecho que el pueblo bri­
tánico aplace nq sólo el espectáculo artifi­
cial de ia política de partido, séno su-; ver­
daderas queias y peticiones, sociales y mo-

-a-- „ - „ 7— 1 ------ . ----  —; opongo a ajgo que cree mu-
ser el sentido de las manos majestuosas del diídm o en sí mismo y en lo cual yo no creo 
Hombre, sobre las cerraduras de las ultimas i^ás mínimo. Me opongo á algo que es 
puertas de la vida; manos grandes y tern- engreido y de cerebro estrecho, pero qu-e 
bles como las de aqiu-l jqv.n que abruma m j tainbién posee esa clase de pei’tlnencia que 
piedra por encima dv l-Iorencia y mira al • pertenece siempre á lo.s lunáticos. Quiere po- 
círculo 'de montañas.  ̂ Podría esa enorme ¿ 3^ felicitarse por Miguel Angel; más nun- 
palpltación de la ijada, pecho y garganta r ca felicita]' a.l mundo. Es el espíritu de esos 
de «E l '¿scla.vo)>, que_ es como un terremoto que se quedan calvos buscando la  huella de 
elevanido todo un paisaje; podría ser aque- una genealogía, ó que quiebran ptelteando 
lia tremenda Madonna, cuya candad es más una finca remota. El prusiano tiene la
fuerte que la muerte. De todos inemos, los inconsistencia del «parvenú»: trabajará pa- . 
pjnsamientos de usted serian algo digno dei dcmoitrar que está enjparentado con al- ! 
te'i'rible pagani-snio del hombre^y de su mas gún caballero del Renacimiento, al mismo , 
terrible cristianismo. ¿Quien s.no Dios pu- tiempo que alardea de poder «ácanarlc». fit j 
do haber esculpido a Miguel Angel; quien , Jq  ̂ Italianos fueron realmente grandes, es ¡ 
llegó ta.n cerca a esculpir la Aladre de quq eran realmente alemanes, y si no eran j 
Dios? I realmente alemanes, no fueron realmente

La cultura alemana trata el asunto de la j grandes. Es la ocupación de una solterona, 
manera siguiente: «M i^elangelo Biionarroi- 1 Hac-' fres ó cuatro siglos, en el trisfo si- . 
ti (1475-1564). Bernardo, .antep.asado de la Inncio que siguió al relativo fracaso del no- ! 
familia, vi^^ó en l'-or noia_nacm el 1210. ]jte esfuerzo de la Edad Media, vino del Sur 1 
Tuvo dos hijos, Berlinghior: y Buonarrotn. una tormenta sobre toda Europa. En su tu- i 
A  la familia se la Auno a llamar por esto multo hay muchas hmguas; uno puede o:r i 
nombre que se repilo fremicntemont'’ en Las len él la risa de Rabelais ó la lírica de Sha- i 
generaoionc.s posterjores. Ks i]u nombre ale- j kespeare. Pero el -corazón obscuro de la tor- ' 
man, inompuesto de Bmia ( Bohn) y Hro- menta era más austral y volcánico; un rui­
do, Roto ( = Rohoe, Kothei. he citan Bona j do de'alas atronadoras, y el nombre de Mi- 
y Rotto como nombres Icnibardos. Buona- : gu.3l Angel. Y  después que hubo estremecido 
rotli es quizás ©1 vie.io lombardo Be-onrari, ' y purificado al mundo y pagado, un prote-

' ■  -  ■ '  "  ____________, _________  i . „ n / ,  „ v , o  .1

Dada la frecuencia con que el fiscai no» 
denuncia, nosotros deberíamo* indiguarnos, 
por ql prurito que parees e.xistir de perjudi­
car nuestros intereses. Pero como esto pudie­
ra regocijar ai señor fiscal y no queremos 
descomponer la severidad.' de su seuiblante, 
tan necesaria para imponer el respeto á la 
Ley, tentad'OS estamos de darle la enhora­
buena por estos admirables servicios que 
presta á la Justicia y á la corona.

Si el denunciar á EL RADICAL puede 
serviiile p-ara ascender, hágalo todos los días. 
j-Ya vé si somos generosos! Peio lo que no 
conseguirá por mucho que insista en la per-' 
secución, es que estampemos su uomlre en 
nuestras columnas.

i Reclami tos, no!

pai ticipado en negociación alguna, antes o , . . . . ....... -, .......... - .. __
después de la victoria del Mame. Esto me rales? ¿Que es lo que nos ha unido á todos 
hubiera sido tanto más imposible, cuanto contra el prusiano, como contra un perro
que en aquella época me enconti-aba en el rab 
frente de nuestros Ejército.s, donde luchaba tan

rabioso? E3 la presencia d.r cierto e-'^pírilii.
inconfundible como un olor acre, capaz

Palabras de Víctor Hugo
El porvenir de Europa

«La Europa Imperio ó la Europa Repú­
blica: uno de estos ideales fuo'cl hecho del 
pasado.

¿ Podemos revivir el pasado ?
Evidentemente, no.
Dado esto, Europa será republicana.
¿Cómo lo lograremos?
Por una guerra ó po'i' una revolución.
Por una guerra, si Alcm^ania violenta á 

Francia. Por una revolución, si 1ü.s reyes 
vicLmtan á los pueblos.

Lo que no puede pener-e en diid.'i rs que 
crite ide-'.il de la- Furepa repuMi.-.m;: iix (}q 
sor un hecho qiK* no et '■? h.'um.

V V H J  l  U lte - •• . . t e  • •  ̂ • I  , ,

De los ojos podría deeir.̂ 'e que son pequeños
mas ¡lien nu gv.T-'des. de color dfíe fMei'mi, Si:vo.

V. Hugo.—«A cI-h y j!» ':
r!'.: In.ín'.'U'.

líu'i'i.ei

I pero saipica'dos de «mauehas» amarillas y
‘  i

G-. K. OSESTERiON Europa».)
li.í De .ti.i r, i:-! i>'.rvenir de

Ayuntamiento de Madrid
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Dato en Barcelona

l i '.

I‘i'

( por TELEGRAFO)
De visitas

BARCELONA, 19.—Anoche se celebró en 
el Palacio de las Artos el concierto organi­
zado por los Corc^ Clavé á beneficio de la 
Cruz Roja, al que asistió el Sr. Bato.

En el palco preparado al efecto, ocupó un 
puesto el presidente del Consejo, teniendo á 
BU derecha al vicecónsul de Bélgica y á su 
izquierda al presidente de los Coros Clavé.

Cantaroa los Coros la composición «iGlo- 
ria á España», con gran acierto.

Un grupo de niñas y niñre subió después 
al palco que ocupaba el Sr. Dato, y canta- 

«La pandereta)).ron

jal electo Sr. Font y jiara- el ijrc.sidcnfce del 
Centro de Dependientes de comercio.

Lo que dice la Prensa 
Todos los periódicos reconocen que el re­

cibimiento dispensado al jefe _ ded Gobierno 
en Barcelona ha sido cariñosísimo.

Sólo hay que señalar una excepción, Ja de 
«El Correo Catalán», que lo celia á broma.

incluso «El Progreso» reconoce que Barce­
lona es tolerante y cortés con todos.

P A L A B R A S  D E crimen
L a  s a n g r e  a z u l a d a

ayer

Bíi Badaiona
Esta mañana- de nueve á diez, recibió

El presidente del Consejo hizo un donati- * señor Dato númerosas Comisiones que han
vo de 150 pesetas para Ioé. niños, y otro de 
5ü para los belgas.

venido á verle de los pueblos de la provin­
cia.

A l salir el Sr. Dato del concierto, £ué ova- ' Después confereució por el teléfono con el
clonado por un grupo de obreros.

Después visitó el Sr. Dato el Círculo Con- 
servaaor. dondo el vicepresidente le saludó 
con un discurso, al ciial -oontesStó el señor 
Dato.

a

i ministro de la Gobernación.
I Hablando con los amigos políticos que ha­

bían de acompañarle en Ja excursión á Ba- 
j dalona, se mostró muy sixtisfecho de la bue­

na armonía que reina entre liberales y con- 
Dijo que ocupaba ol Poder por su volun- . servadorea en Cativluña, y también habló ex- 

tad, y con la confianza de los partidos libe- t tensamente del discurso pronunciado por el 
ral y conservador. • conde de Romanones en Palma de Mallorca.

El partido conservador se ha visto siem- ■ Acompañado del alcalde, el gobernador y 
pre honrado con la confianza del país, mu- j personas que han venido con él desde Ma­
cho más en los momentos difíciles por que 
actualmente atravesamos^

Vinimos al Poder sin la aprobación del 
jefe, á quien todos reconocíamos y respetá- 
bamosi; seguimos después sin su apoyo, y 
hasta con su d^aprobación, sirviendo á ios 
altos fines de la Patria, cumpliendo nues­
tros deberes.

No soy tan insensato que pu«ía creerme 
capaz de aspira» á este alto puesto, que so­
lamente debo á la confianza, del partido.

Todos los partidos políticos nos han otor­
gado votos de oonfianza pai'a salir de la si­
tuación deficilísima por que atravesamos, y 
ante esto no podemos ir con intransigencias.

Es admirable c] confeurso que nos lian 
prestado todos, y particularmente Catalu­
ña, á quien justo es confesar que, por nues­
tra parte, no la hemog prestado todo el apo­
yo merecido.

Ello ha determinado el muro regionalista 
que se ha levantado, en cuyos ideales comul­
gamos nosotro.»:, que recogeremos siempre !w4 
nobles estímulos que -va nos formulen.

Esforzóse en la necesidad de hacer políti­
ca de atracción, hablando de los regionalis- 
tas, y .se declaró partidario del regionalis­
mo hispano.

Hizo grandes elogios del rey, y agradeció 
los aga-sajos que le hacia«.

El acto terminó con vivas al rey, á Espa­
ña y á Dato.

Desde el Círculo Conserva.dor so trasladó 
el presidente del Consejo^ al Gobierno civil, 
donde recibió varias Ckimisiones.

Una de ellas estaba formada por diputa­
dos provinciales, y otra por concejales, per- 
tcnoeientea al Partido Radical.

La primera, la presidía el Sr. Giner de los 
Ríos, y la segunda era presidida por el se­
ñor rieh.

Ambas Comisiones solicitaron d'el señor 
Dato el indulto do ]oi' cuc rsUí-n presos 6 
sujetos á procesos por delitos políticos y so­
ciales.

El presidente -del Consejo les i>rometió es­
tudiar las tíaueas una por una, con el mayor 
interé:-;, y atender' la petición.

También visitó al Sr. Dato una, Comisión 
d-°- admini.stradores de periódicos, para po­
darle la anulación del arancel que grava el 
paj)cl destinado á la tirada de los mi-STnos.

A  esta petición se han adherido 130 dia­
rios importantes de España.

En las habitaciones del gobernador «e ce­
lebró el' bi!.n.q|uoto die las autoiida-ie-s,- 
que asistieren cuarenta y uu comensales.

Los radicabs y el viaje de Dato
Los concejales radicales se han excusailo 

de asistir á los actos oficiales organizado-s 
con motivo de la estoncia del Sr. Dato c-n 
Barcelona, por considerar su presencia cu 
ello.s incompatible con la del alcalde.

Al visitar a,l Sr. Dato, le pidieron una 
anmistía para los presos p<jr delitos políti­
cos y sociales, y en especial para el eonce-

drid, marchó el Sr. Dato en automóvil 
Badaloira á las once de la mañana.

A  la llegada- á Badaiona fué objeto el se­
ñor Dato de un cariñoso recibimiento.

Recibió varias Comisiones, entre ellas una 
que le pidió «I indulto de los presos por de­
litos comunes.

En el Ateneo, se verificó una recepción en 
honor del Sr. Dato.

El presidente del AtencO' hizo un -discur­
so historiando la vida del Ateneo desdo su 
fundación en 1884 y explicando la labor que 
éste realiza y la protección dispensada al 
Centro por políticos y reyes.

’iiíí Sr. Dato contestó ai di-scurso prometien­
do Su apoy..  ̂y el del Gobierno.

Después^ firmó en un álbum, donde estam­
pó la siguiente frase:

«Hacer obras de esta clase es hacer pa­
tria. »

El gobernador, el alcalde y algunos de los 
que acompañaban al Sr. Dato, también fir­
maron en el álbum.

Después asist-ó el Sr. Dato á un ban­
quete que on honor suyo había organizado 
eJ fabricante Sr. Giró.

Terminado el banquete, visitó el Sr. Dato 
las fabricas de Badaiona, haciendo grandes 
elogios de su funcionamiento.

También visitó la Caja de pensiones para 
obreros.

El Sr. Dato, ha quedado muy satisfecho 
de las pruebas de simpatía de que ha sido 
objeto en Badaiona.

A  las cinco de la barde, regresó el Sr. Da- 
^  -á ■ ■bs'rcelona, donde dc-sc-aaisará hastia la 
salida del expreso.

Noticias oficiales
Las noticias facilitadas esta madrugada 

por el Sr. Quejana á ilos periodistas, todas 
fe  reiaeionan oon ■?l viaje del jefe del Go­
bierno á Barcelona,.

Segiui telegrama oficial del gobernador de 
la capital catalana, á las siete y cuarenta v 
siete de -la tarde ue ayer, aalió el Sr. Dato 
de Barcelona, siendo tan inmenso el gentío 
que acudió lí, la cKtacióii «, despedirle, que 
fue preciso desalojar los andenes de ilos va­
gones que se hallaban fuera de tránsito.
_ El gobernador de Barcelona acomnañó al 
jefe del Gobierno hasta San Vicente, desde 
donde se volvió á Barcelona. ’ •

Personas imperiales manifestaron no re­
cuerdan recibimiento más entusiasta.

Jja estación de. Reus se hallaba invadida 
de gente, que acudió á saludar al Sr. Dato á 
su paso en el tren hacia Madrid.

Hoy en cuanto llegue acudirá á palacio á 
despachar con el rey, como así lo harán los 
ministros de turno, que son el de Goberna­
ción y Hacienda.

El rey ha encargado al ministro de la Go- 
bsrnación de enhorabuena al gobernador de 
Barcelona, por la organización y orden que 
ha reinado en .el viaje Drcsidencial y durante 
la estancia del Sr. Dato en aquella capi- 
ttlJ.

H oriig lin
iij f iM g tB i

( por TELEGRAFO)

Los infantes en Málaga
MALAGA, ID.—Los infantes estuvieron en 

la iglesia de la Virgen de la Victoria oyen­
do misa de doce.

Por tal causa el templo estuvo muy concu­
rrido, asistiendo distinguida.s personalida­
des.

Mitin de protesta
En Begoña, ae ha celebrado uo mitin pre­

sidido por el alcalde, para protestar de la 
anexión del pueblo á Bilbao, y que se ha 
instruido lui expediente para realizarla.

Los bizcaitarra-s son enemigos de la ane­
xión ; pero en cainbio la apoyan los republi­
canos y los socialistas, por creer que gana­
rán incorporándose á Bilbao.

Dos Consejos de guerra. Nueva escuela. Los
lulses

lERRO L, if).—Mañanase celebrarán en la 
Comandancia general dél Apostadero, dos 
Consejos de guerra para fallar las causas 
instruidas contra uu cabo de mar y un fo­
gonero, acusados de -civersas faltas en ac­
tos del servicio.

El día 3 de Mayo comenzará á funcio­
nar ia escuela pai’a hijos de obiHiros, esta­
blecida por la Sociedad Española.

~Para-_ Santiago salieron 200 luises de 
aquella ciudad, que vinieron á visitar dos ar­
senales.

Ermita incendiada
CORDOBA, 19.—A las doce de la pasada 

noche se inició un fuego en la ermita dcl 
Cristo de las AnimaSj del Oampo de la Ver­
dad, ardiendo dicha iraiígeii y todos los üti- 

que se hallaban dentro de la ermita, do 
la cual sólo han quedado los miû os.

El genecial Beyes. Una conisrencia.
A  Bilbao

SANTANDER, 19.—El general Reyes ha 
dado una conferencia en el Ateneo, trabando 
del establecimiento de la línea de vapores 
entre 'España y América, aprovechando la 
apertura del canal de Panamá.

—A las nueve de la mañana ha salido en 
automóvil para Bilbao el general Reyes, sien­
do despedido por las autoridades.

Tiros por distracción. Un muerto
OVIEDO, 19.— A  las cinco do la madruga­

da el sereno, Manuel Braga, se enteró de que 
en el interior de una taberna, Gregorio Buárez 
pietencia andar á tiros, según dijo, para en­
tretenerse.

Mientras Jos contertulios sujetaban al fo- 
ragido, un agento avisó al cabo Rufino Váz- 
quez, y nd volver encontraron á Gregorio en 
la carretera aup disputando.

Intentaron cachearlo, negándose el Grego­
rio y disparando uu tiro, eme no tuvo conse- 
cuencias.

Volvió á disparar cuatro tiros contra el 
cabo matándole.

El criminal huyó á Aviles, sin que hasta 
la recha se Ic haya detenido.

Un jorobado irrascible hiere á cuatro 
personas

inmediato pueblo de 
Lolloto, un individuo, jorobado, disgustado 
con un amigo porque descubrió que llevaba 
un revólver, salió de la taberna, ante la cual 
se celebraba un baile, y k  edsptu-ó un tiro 
hiriendo a tres hombres y á una mujer.

Los asistentes al baile huyeron con enor­
me pánico.
taf"*^  ̂ ingresado en el hospi-

to íd o f han sido encon-

ün mitin d.3l Sindicato minero. La huelga 
general “

OVIEDO, 19.—Dicen de Langreo que se 
ha oeJebrado un mitin, del Sindicato minero 
para preparar ambiente á la próxima huel­
ga general.

Pronunciaron discursos Enrique Celaya 
Maiuid Alvarez, Isidoro Acevedo y Manuel 
Llaneza.

Este explicó el fundamento de las peticio­
nes pi-O'^ntada.  ̂ á Ic.s patronos, adclamando 
la seguridad de que las rechazarán, aducien- 
do la, rebaja do los derechc» arancelarios;

o debo raantcncj'^ la demanda, porque qÍ 
^rbón amaricano, único que puede aíiuir á 
Jtopaña, trae enorme sobreprecio y no esta­
blecerá competencia para el producto nacio­
nal.

Recuerda oue, _al estallar en Inglate.rra la 
niKMga nietelúrgicíi, aute una amenaza do 
suspensión de ia_ fabricación de armas y mu­
niciones,_ el Gobierno se incautó de la fábri­
ca, en Vista de que loa patronos se negaban

1'^  obreros, á pesar de los laouicíos neBrrK'ío'a rmo

Estaban dos lindos, de esos de boquita de 
escarola, zapato justo y pisar mcnudico plati­
cando sobre nobleza. Eran limpios como un 
oro y más rubios que otro tanto, é iban ama­
rrados á un bastón.

—Mi padre--decía el uno—desciende por lí­
nea directa del Cid Campeador, y por parte 
de mi madre, doña Fulana, son mis ascen­
dientes Ocho valerosísimos generales, cuatro 
frailes los más famosos del mundo, dos mi­
nistros y diputados y seis obispos. Soy dos ve­
ces conde, marqués de la Humareda, duque 
del Recto, y vizconde de los Ojos. Sólo sien­
to no ser barón.

Entonces el otro, muy mohíno y acicalado 
de facciones, muy á lo teja vana, con voz de 
confite, dando un bamboleo al rizo de los ca­
bellos y suspirando, dijo:

—Yo tampoco lo soy; pero mi sangre es mu­
cho más azul. PrimogcDito de fos marqueses 

! dcl Cuerno, grandes de España de primera 
‘ clase, son mis antepasados trece arzobispos y 

dos cardenales. Mi padre es caballero de to­
das las reales y distinguidas órdenes, multimi­
llonario y banquero, y según una ejecutoria 
que habernos en casa, su genealogía se re­
monta hasta Mitrídates, rey del Pgnto, de 
quien desciendo. De mi madre no digamos: ha 
sido todo lo (juc se puede ser en la vida, du­
quesa, condesa, marquesa y demás que acabe 
en esa.

El primer lindo, que se vió humillado, eno­
jóse notablemente, y c-:ha.ndo hacia atrás un 
sombrerazo con más faldas que un monte, des­
pejó su frente como quien desflora una caja- 
baza ; aiTcbañüse unos calzones que traía con 
atisbos de caderas, y dejando entrever al des­
cuido un talle perverso, d ijo:

—Eso no puede ser, que se me olvidó de­
cir que mi madre es camarera mayor de la 
reina y mi padre consejero de infinitísimas so- 

I ciedades y que se sabe romo cierto que des- 
, cendemos de Wifredo el Velloso. Y  soy más 

noble que tú.
Agarráranse, sin acabar de decir títulos y 

sobre títulos, si no pasase por allí un aldea­
no, quien les desengañó con estas p.alabras:

— ¡ Vengantes! No hay más que oíros para 
saber en cuán infame cosa ponéis la honra y 
la nobikza: en la virtud de los antepasados, 
si existió. ¿Y quién, si al pasado se mira, no 
h.a nacido de algún esforzado campeón o va­
rón notable ? Si vuestros ascendientes fueron 
nobles, en ellos acabó la nobleza, que no se 
continuó en vosotros sino para deshonrarla y 
mortificarla. ¡Ladrones! Nadie es estorbo en 
el mundo más que vosotros, que veis pasar la 
vida desde vuestros trenes sin fomentar otra 
cosa que el vicio. La tierra debiera hundirse 
bajo vuestros pic.s. No la virtud, no la cien­
cia, no c;l arte admitís vo.sotros en la noble­
za, sino el f.avor oficial, concedido sin equi­
dad ni justicia. Tirano para los demás as el 
que atiende al beneficio propio. Todos vues­
tros antepasados no engendraron en vosotros 
con su maldad y astucia sino heces dcl mun­
do, que pasan por oro purísimo. En la mayo­
ría de las estatuas no hay de bueno más que 
el pedestal, y todo lo que véis y lo que la lo­
cura del hombre engendra es la consagración 
del robo y la iniquidad. Desengañaos, caba­
lleretes. Vuestros pergaminos no valen ni lo 
que una hoja de papel de estraza. Toda la 
sangre es colorada, y 50,10 en verdad la vues­
tra es azulada, que no azul, por lo corrompi­
da, de que son testimonio vuestras caras-tísi­
cas. vuestro- aliento hediondo y vuestra carne 
podrida, que no puede serviT sino de ponzoña 
á los peces.

Ellos le escucharon en silencio, embobados; 
dieron un volteo gvacio.so al bastón y se mi­
raron tiernamente, diciendo con vez aiiastcla- 
da uno de ellos .•

—;Lc entendiste tú?
A lo que el otro repuso:
•—¡Ay, por Dios! Está pervertido por los 

papqles...
Luis ASTBANA MARIN.

OTRA V ICTIM A DS LOS CELOS j
UNA MUJER MUERTA

iSerían próximamente las ocho de la maña­
na de ayer, cuando el guaruia de tíeguridad 
762, Dioro Blas, que encontrábase prestan­
do servicio en la. calle de Ave María, oyó 
de pronto varias detonaciones que sonaron 
ein dirección de la calle de la Cabeza, diri­
giéndose rápidamente hacia el indicado lu­
gar donde, al doblar la esquina de la referi­
da calle, obscrv'ü que un hombre empuñando 
un revólver disparaba contra una mujer que 
intentó huir despavorida; pero que á poco 
cayó {.(j suelo ;;rrojando gran cantidad de 
sangre.

El rfprcsentanto de ia autoridad sacó su 
revólver, intimando al agresor para que se 
rindiera, consiguiéndolo, pues éste, después 
de cometer su delito, entregóse sin poner la 
menor resistencia.

Al mismo tiempo otro guardia, en unión de 
varios transeúntes, trasladaban á la mujer he- 
vida á la Casa de Soeorro, donde los faculta- | 
tivos de guardia apreciáronla tres gravísi- ; 
mas heridas causadas por arma de fuego, de 
las que falleció á los pocos minutos de in­
gresar en el benéfico establecimiento.

Los piotagonistas. El -crimen 
Son los protagonistas de este sangriento 

suceso Federico Tolosa Lafuente, de cuaren­
ta años, empleado en los ferrocarriles del 
Norte y su esposa >Serafina Pernas I'eijóo, 
de treinta y nuevo años, natural de Astorga. 
Ambos vh-ían eu la calle de la Cabeza, nú­
mero 22, en unión de tres hijos.

El matrimonio llevaba casado cerca de 
ocho años y parece ser que Serafina obser- 

. vaha una conducta que dejaba bastante que 
j desear, ¡'o que dió mativo á frecuentes y se­

rios disgustos entre los esposos.
' Ayer mañana, reprodújose la disputa en­

tre ambos, y el mando, para comprobar á su 
infiel esposa que eran ciertas sus sospechas, 
decidió practicar en su unión varias uveri- 
guaciouea., dirigiénnose para este efecto á 
la calle -de Segovia, número 12, domicilio del 
guardia de- Seguridad Lázaro Casillas, con­
tra el que recaían las sospeoha.s del ofendido 
esposo.

I Llegaron á casa de este á las seis de ia 
inajiana, y al- e.xponer el objeto de la visita, 
el guaruia mostróse por completo extrañado 
y negando de modo rotimdo cuantas pregun­
tas se le hicieron respecto al caso.

En vista de esto, abandonaron aquel do­
micilio y se dirigieron hacia la calle de la 
Cabeza, donde habitan unos parientes -de 
Serafina.

Al_ llegar á esta calle, el matrimonio que 
caminaba entregado á ima violenta discu­
sión, se agrió la disputa ca tales términos 
que l''ederi;>o, ya desesperado, sacó un re­
vólver y disparó tres tiros sobre su mu­
jer.

< En la Comisaría
' - Conducido el agresor _á la Comisaría ded 

distrito, prestó declaración ante el Comisa­
rio de guardia, &]' cual manifestó que desde 
hace bastante tiempo venía sospechando de 
la conducta de su mujer, sospechas que to­
maron cuerpo por las manifestaciones de va­
nas vecinas y por las veces que injustifica- 
dameiiie desaparecía Serafina de su domi­
cilio.

Añadió (jue.ayer mañana se dirigió al do­
micilio dcl guardia expresado, á fin de averi­
guar la verdad de todo; cosa- que no pudo 
comprobar, y discutiendo sobre esto con su 
mujer, ésta le confesó que efectivamente, en 
diversa.s ocasiones le había faltado con va­
rios individuos.

A l oir de labios de su esposa estas pala- 
bias, él, ciego de ira, sin darse exacta cuen­
ta de su acto, disparó varias veces contra su 
mujer, entregándose después á los guardias.

(."oncluyó manifestando que lo único por lo 
qu■;̂  sentía el delito que había cometido era 
por Gus tres hijos.

El Juzgado
En cuanto tuvo noticia de lo ocuiTÍdo, el 

juez guardia, personóse inmediatamente 
en el lugar de la ocurrenc-lo. tomando decla­
ración á varios testigos presenciales y á los 
guardias que intervinieron, los cuales rela­
jaron lo sueesidido como ya lo conocen los 
lectores.

Después trasladóse á la Casa de Socorro 
donde ordeno el traslado dv-1 cadáver de Se­
rafina al Depósito judteiai.

Las ho.’idas

Las heridas que presentaba la infeliz mu­
jer y que motivaron su muerte eran tres.

Los médioo® Sres. Larios y Palcnzuela, 
después de háccr uu detenido reconocimiesn' 
to en el cuerpo de la víctima, apreciáronla, 
una en la región malar izquierda^ con orifi­
cio de salida por el maxilar superior; otra 
en la ivglón cervical posterior y otra -en el 
occipital izquierdo.

J.)os de ellas mortales de necesidad.

En la Casa de Canónigos. Declaraciones

El juez citó en la Oasa do Canónigos á di­
versas personas para que prestasen declara­
ción sobre esto suceso, siendo una de las jiri- 
meramontc llamadas el guardia Lázaro Ca­
sillas, que manifestó no ser cierto cuánto do 
él .se decía.

Casillas está casado. Su mujer servía de 
asvisLcnta en casa de la muerta, y por tal 
motivo conocía, aunque muy superficialmen­
te, á Serafina.

Haco unos días, ésta preguntóle al guai- 
dia si conocía á algún abogailo. pues, se­
gún dijo-, tenía que arreglar unos asuntos.

El guardia contestó a.firmatl;.vanicntc, y, 
á ruegos de aquélla, la acompañó á casa del 
ktra-iío.

1C<5te es el único trato que con Serafina ha 
tenido.

Anteayer presentáronse los protagonistas 
de este suceso en su domicilio, y entonces fué 
eunrulo se 4*nten> de quo sospechaban de él.

Ayer le hicieron otra visita, preguntándo­
le sobre el mismo extremo, y al insistir en 
que él no había tenido que ver nada con Se­
rafina ,abandonaron la casa, yéndose un po­
co contrariado el marido.

Deijpués se enteró del suceso, porque lo 
llamar.nn de la Comisaría para que fuese al 
.Tuzgado á prestar declaración.

Lo que dice una vecina
Petra Gómez, es una vecina de la madre 

de la víctima quo vive en la Ronda do Se- 
güvia, núm. 12, y también prestó declara­
ción diciendo que, según parece, la madre, 
antCH loH continuos disgustos que tenía con 
su marido, y para atemorizar ,á éste, había 
dicho varias veces que era conveniente de­
nunciarle al Juzgado por alguna.s raalver- 
saeiones que Federico cometía en el cargo 
qui- desempeñaba y que mujer y suegra co­
nocían.

Federico, al saber <*.sto, juró quo mataría 
á la madre y á la hija si d<eían algo, y á 
esto, y no á los celos, atribuyen ellas el cri­
men de ayer mañana.

Desde luego aseguran que el guardia Lá­
zaro Casillas jamás había tenido relaciones 
con la muerta, y afirman que ese pretexto es 
una calumnia del agresor.

DE ARTE

Los isidros delmaurismo

w'r, que se realizaban.
/]« debiera hacerse igual, ei
do intransigencia de los patronos.

en caso

Ayer circularon por Madrid unos cuantos 
ciudadanos que por su aspecto y por los lu­
gares on que con más frecuericia se dejaban 
ver, hicieron que creyéremos algunos mo­
mentos quo la isidrada de hogaño habíase 
adelantado veinticinco días.

Trajes dominguero» de no mal paño y pé­
simo corte, hongos «oe mods)) y  alguna^ boi­
nas cual sol.-doo de cura por el tamaño, un 
botonoito en la solapa de ia americana, en el 
grabados los colores nacionales y sobre ellos 
o con ellos el bu:sto de Maura, y una cara 
•de primos que alumbraba. Tales eran los 
tipos, que vil número de un centenar apro­
ximadamente, entraron en oi d'ía de ayer en 
Madrid por ia. estaxrión do Atocha, donde 
aguardábanlos Osaorio y Gallardo y D. (Ja- 
briel Maura -quo no fueron dueños de reju-i- 
milr_ un. gesto quo daraniente traducía un 
sentimiento de decepción.

Esperaban que los isidros fuesen más; 
más en número, no más isidros, que ello no vs 
posible, j)ues_ isidro so necesita ser para vj- 
nlr á Madrid á oir una conferencia de 
Maura.

Este centonar de aragoneses y catalanes, 
que de Aragón y Cataluña procedían los ex­
pedicionarios dcl botoncito en la solapa, «lo- 
davía» creen en Maura ó esperan algo tic 
Maura. Y  eso no es vivir en este inund.i. 
Maura está más enterrado que sus víctimas 
de Monjuith y, recientemente, el avisado 
conde acaba, de echar, con ñu discurso de 
Palma, la última paletada do tierra en la • 
Sespultu-ra política del l̂oberbáo ajcmilado • 
mallorquín. ¡

Codo con codo, marchaban por estas ca­
lles de Madrid los exóticos mauristas, no 
faltándoles más que ir cogiditcs de la mano 
para parecerse á los do Calatorao. ¡

En ol Retiro los vimee recreándose con los 
prodigios náuticos  ̂ de nuestros navegantes, 
doi estanque y má.? tardo, presenciamos có­
mo en compactes fila.s visitaban los evacua­
torios de la Puerta dcl Sol. :

Es lo único que van á sac.ar de su visita i 
á Madrid. i

La Exposicián K-Hito
 ̂ Desdo el sábado último, atrae la atención 
' dcl público que transita por la calle del 
j Carmen un abigarrado cartel, refrendado 
i por Castillo, de factura regocijantemente 

cubista, que bizarro campea en el escapara­
te del Salón de Arte Moderno. El transeun- 

' te se detiene, intenta coordinar sus ccmple- 
f jidades, y ante la humana Imposibilidad de 
i llegar á una racional interpretación de aquel 
! caos simbolista, resignado, se decide á pe- 
: netrar en la sala hostilmente predispuesto. 

No ha pedido aer mejor preparado el con­
traste, y cuando el visitante con ánimo ab­
negado, se encuentra- ante una serio de ca­
ricaturas, de factura elegante, de tonos sua- 

I ves, de trazos firmes, su rostro prirdo, el ce- 
1 ño y comprende toda la Ironía del cartel 

anunciador.
j K-Hito, nombre de guerra, conque el suyo 
; oculta Ricardo García, ha sabido reunir una 

cuarentena dsi trabajos, en todos los cuales 
impera un delicado humorismo, fruto de 
uiia observación muy meditada, algo de Jo 
que en literatura denominamos aticismo. Él 
artista ha tenido el manejablj acierto de lle- 

I var á sus cuadros esos Instantes de intensi­
dad grotesca que uo se buscan, sino que se 
sorprenden en la r.-alidad- misma, sin recu­
rrir á retoroimienbCG ni dar pa-o á la chaba­
canería. defectos tan, corrientes entre los pro­
fesionales de la caricatura.

cEl sacrificio del sábado», «La  donna -ó 
movila», «E l sexo débil», «La caída de' la 
tarde» y «Queda usted detenido», son traba­
jos bastantes para fijar la personalidad cíe 
un artista, con una característica distin­
tiva.

Todas las caricaturas exiiuestas en él Sa­
lón do Arte Moderno, se hallan saturados de 
un franco optimismo, que resarce al expec- 
tador do la obsesionante impresión de los 
exotismos cubistas, y de otras morbosas ex­
travagancias tan i’ n pugna con el verdadero 
arte.

No es, en realidad,, K-Hito un caricatu­
rista novel: sus exposiciones en el Círculo 
de Bellas Artes, do Valencia, y en el Salón 
Estove, de Barcelona, constituyeron un dig­
no prefacio del triunfo que representa la 
exposición que hoy nos ocupa.

Un obrero herido

Hora es ya que las autoridades tomen car­
tas en el asunto y obliguen, puesto que las 
Ordenanzas así lo disponen, á colocar baran­
dillas en les andainios, y de esta forma Se 
evitarían_ estas desgracias.

Si los jueces, de guardia o de instrucción, 
al intervenir en estos sucesos, exigieran res­
ponsabilidades por incumplimiento de la ley 
á los maestros, ya se cuidarían éstos do co­
locar los andamios con las seguridadets de­
bidas parta garantdr la vida de los obreros.

Ayer tardo hubo’ otra víctima, otro pobre 
albañil, que por no tener barandilla oT an­
damio ̂ sobre ol que trabajaba., cayó desde 
la altura do un tercer piso, en las obras en 
oonstrucoion de la calle del General Ricar­
dos, núm. 6 .

Llá.mase el infeliz obrero Agustín Amor 
Bautista, de veinti.séis años, casado.

•h ué curado en la Casa de Socorro sucur­
sal del distrito de la Latina, de la probable 
fractura do la espina dorsal en la región 
lumbar,  ̂ compresión rnedular .erosiones y 
CQnrao<.'iun visceral, calificando su estado de 
muy brave.

Fue trasladado al Hospital provincial.

Tres millones para el Ayuntamiento
_^Ayer ta.rdc, el gol>ernador del Banco de 
n-opaña, Sr. Domínguez Rascual, visitó al 
alcaldo de Madrid para notificarle que, en 
la reunión_ celebrada por el Consejo de 
aquella entidad bancaria, se acordó acceder 
á la. operación de crédito solicitada por el 
Municipio, do tres millones do pesetas con 
la garantía de log títulos de la segunda par­
te del empréstito municipal, que se hizo pa­
ra dar impulso á las obras del nuevo Mata­
dero, Necrópolis, Gran Vía, etc.

El alcalde manife.stó déspués que estas 
obras w reanudarían en seguida, j>ara con­
jurar la crisis de trabajo que sufre la clase 
obrera en Sladrid en los actuales momentos.

Los accidentes del trabajo en obra.s on 
construcción á causa de las malas onndicio- 
nes en que se encuentran los andamios. so 
repiten con tanta frecuencia, y son sus »'c- 
•sultadosi tan dolorosos, que no podemos por 
menos de protestar enérgicamente contra los ¡ 
maestros de obras y contra el Ayuntamiento 
por el abandono de los concejales y la des­
aprensión. de los inaestros, que no les impor­
ta sacrificar la vida de los obreros por el 
egoísmo de ganar—¿ Ganar ? Otro verbo rle- 
binramos de emplear, que cae de. lleno en el 
Código—unas pesetas má.s.

Una mujer y un niño
atropellados

En la calle do Alcalá, frente aJ teatro d© 
, Apolo, ocurrió ayer tardo un¡ doble atrope­

llo, del que fueron víctimas una mujer lla­
mada Bibiana Legorguru Larrafiaga, de 
cuarenta y tres años, casada, y 4X)n domici­
lio í¡n la calle del Salitre, núm. 37, y un hi­
jo suyo, de trece años, llamado Román Lla­
nos.

Ambos trataron de cruzar de una á otra 
acera, con tan mala fortuna, que fueron a.l- 
canzados por un cocho do lujo y atropella­
dos aparatosamente.

Fueron conducidos á la Casa de Socorro 
del distrito del Hospicio, donde, reconocidos 
por los módicos do guardia, le apreciaron á 
la madre la fractura de dos eoetillas, con- 
turi-oiicG en la cabeza y en el pecho, califican­
do su estado de grave, y al niño eontusionee 
do .segundo grado.

La madre fué trasladada^ en una camilla 
al Hospital provincial.

El cochero, José Portero Díaz, fué deteni­
do y conducido al Juzgado de guardia.

Ayuntamiento de Madrid
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iyüsisteiisias
EL CLAMOR DE LA PRENSA

íE l Luihadi-r,- de Alicante:
Lu.-. que civen .en nltag esferas ó los que 

if-iiliis ó sueldos apenas notan el en- 
c-arcciniietn, ignoran lo que se sufre en los 
liopnr.’s Immiides. , , . ,

Niisol.r.>s sabemos de familias jornaleras 
que ni siquicia pueden adquirir el pan ó la 
har’ i'a necesarios para- su alimentación.

Y cuéntese que en algo ha de mezclarse d  
pan, que precisa pagar alquiler de casa, que 
la ropa ucces te. renovarse, que.la salud no 
«Tciu¡)rc es perfecta, que alguna distracción 
han d'' tc!U‘r Íes miembros de esa familia, 
,juc í-ontinu.unente se pi-esentan gastos  ̂ im 

y podremos formarnos una idea 
de lu qu" :u'* sufro en esos hogares con jorna­
les de odio ó diez reales, y constituidos por 
íaini'ias de seis ó m<ás ind-viduos._
' i,l ¡Jj-ohlcjiia d.’ las subsistenc'as_ intima- 

incale relacionado con el de los jornales, 
ravesto que afecta á sentimientos humanita- 
iios, A ideas morales y hasta tiene mucho de 
social.

j-hto. mas que las pequeneces de-la políti­
ca. debe comititiiir la principal preo.-upacion 
(Ici Gobierno; no solamente para dictar unas 
mezquinas disposiciones, sino paia castigar 
con '-nto-t/ía ¡i ios que tienen la culpo, del en- 
carccimi*‘nLo de las sub.sistcncias.

Hasta la fecha todo se reduce á pedir notas, 
á furiniiiar .alguna que otra amenaza; y 
minitr.is, ios aHículos <le primera neces'-dad 
nl<'anzan pre:-ios fabulosos y no tenemos iio- 
H'-ias de iiU'-' ningún acaparador avariento 
ni ningún intermediario sin conciencia haya 
sido castigado i>or comerdar abusivamente 
con l:i [lobrcza. . , •

En oso también ha fracasado el Gobierno, 
si'i tener en cuenta qúe el hambre aprieta y 
ipic la necesidad impulsa á los actos m4s de­
sesperados.

Téngase en (*uonta igualmento que las bo­
cas h!unl>iicntas no deben cerrarlas las bocas 
ii'.'i tíFeras del niaiiser.>

..Ei Heraldo Guardes», de Pontevedra: 
<.El trabajo, fiiento de riqueza y de vida, 

enc.onlraríanios pronto y radical re- 
nK'cio r. nucstvo.s mab'S, disminuye de una 
r,':au<’r;i (au (v;uindalosa e&mo su l» el precio 
de loi arlículos do primera necesidad.

Los trabajadores en paro forzoso, se cuen­
tan por miles, andando de acá para alia, 
con la herradura ¿el hambreen la frente. 
i.froru’ iKÍc. Hv:.s brazo.s inútilmente, puesto 
tio*-. m. uu-aontran quien los alquile.

.Mionira'5 c-to «nirre, nuestros sapientísi- 
V'.o=. gcbcrnantc-5, con sus programas teón- 
c./-., m :i niian diariamente con grandes 
y h:'Jag;u.'-.'ra,s promesaa que nunca se cum- 
plci!.

[ por encima del Gobierno juzgando sus actos, | 
I son imbéciles? El caso es, que la crisis au­

menta, que la desesperación crece y que se 
ilena el corazón de odio,..

Si lili día se rompe la normalidad, no habrá 
que pensar en soluciones de conciíiac-ión; si 
cl pueblo se levanta, farde se podrá aplacar, 
¡K)r lo mismo que estuvo mucho tiempo ca­
llando y sufriendo...'>

*
EN MADRID

El asunto Pey Ordeix
y

el celibato eclesiástico

La crisis obrera
Nos ha visitado una Comisión de obreros 

para rugarnos hiciéramos constar pública­
mente su protesta contra las autoridades, que 1 
no cumplen los ofrecimientos de facilitarles 
trabajo, causándolos, en cambio, grandes mo- { 
lestias, pues les obligan á presentarse dia­
riamente en los lugares en donde se les dice 
que les darán trabajo, y luego todo queda re­
ducido á que se aplace nuevamente la fecha 
en que han de comenzar á recibir ej deseado 
jornal.

Teniendo en cuenta la situación angus­
tiosa que atraviesa la clase obrera, es de es­
perar que se eviten estos incidentes y moles­
tias.

DE PROVINCIAS
(por TELEGRAFO)

La crisis de los obreros en Ferrol. Para 60 
plazas, se presentan 500 solicitantes

FERROL, 19.—Han. dado'comienzo las pe­
queñas obras en lo» talleres de la zona m ili­
tar de los arsenales que tienden á lograr su 
conservación.

Para realizar todas lao laborss que se ne­
cesitan hacían falta importantes créditos. ' 

So admitirán, con carácter provisional, 60 
obreros. Para ocupar las plazas se presen­
taron 500 solicitudes. Esto da . idea de la 
gran crisis obrera por que atravie.sa Ferrol.

La Sociedad Española de Construcciones 
Navales comenzó los trabajos con 3.000 obre­
ros y debido á que se van terminando barcos 
hoy sólo cuenta con 2 .000 y se hace necesario 
continuar despidiendo obreros.

Las clases trabajadoras se muestran pre­
ocupadísimas.
Protesta contra la carestía de las subsisten- 

cil3. Falta de trabajo

Hablemos uii latiLo sobre el asendereado 
matrimonio de Pey Ordeix, mi buea amigo 
y oolcgu, al que los periodistas llaman, con 
su habitual ligereza, ex presbítero y ex 
sacerdote; yo no, porque no hay, ni puede 
haber, ex bautizados, ex confirmados, ex 
doctores y ex naturales de éste ó del otro 
pueblo.

Ese matrimonio acaba de ser anulado, co­
mo todos, Pey el primero, esperábamos, pues 
era de rigor, lo mismo bajo el mando, ó lo 
que sea, de Dato, que bajo el de Rumanones, 
Canalejas, Maura ó quien fuere, que aquí, 
en realidad, no manda nadie más que las 
faldas femeniles, por impulso de otras 
masculinas, llamadn-s hábitos o sotanas.

Bien, lo han anulado; eso quiere decir 
que empieza á ser legítimo y válido ante la 
conciencia de la masa de españoles cultos y 
equilibrados.

—Pero usted, páter, lamentará ese fallo á 
fuer de partidario del matrimonio de los 
curas, que seguramente fiera.

—Pue.y, no, señor; no lo soy, ni 'o  fui ja­
más ¡ velay! ni del casamiento de log curas, 
ni del de nadie.

—¡A h ! i El amor libre?
—i Qué tiene que ver el casamiento con el 

amor, ni éste con la libertad? ¡Libre, libre! 
Podrá serlo ó no .serlo ¡cualquiera se atrevo 
á decidirlo! ¡Es que se ama á quien, cuando 

l y como se quiere? I E¿? quo se deja de amar 
\ también á voluntad ? Y ¿ no hay amor sin 

matrimonio y matrimonio sin amor? ¡Cómo 
se jiagan ustede» de frasea hecha*»!

— I Le repugna, pues, la unión de los 
sexos ?

—iQué me ha de repugnar? A l menos... 
así... en tesis general. Lo que digo es que 
me parece bien que los curas no se casen, y 
muy mal que los obliguen á no casarse mien­
tras vivan.

—De modo quo usted...
—Yo no pretendo servir de norma á na­

die. Aunque no hubiera sido clérigo, no me 
hubiera casado, como tampoco habría sido

céis', verdad que por vosotros no lo sabe, ni 
lo hace; poro es así. ,

Ella, lo que intenta, y en lo posible logra, 
efi sacar al sacerdote ce la vida ordinaria, 
mantenerlo en una región de misterio quo 
engendre una superioridad, aunque sea ar­
tificial, pero con iran-sccndeneia en la_s ma­
sas ; una exclusión de la turba servil, del 
montón vulgar; e>o. .

y no será cristiano, porque Cristo no lo 
instituyó (tampoco instituyo sacerdocios); 
se opondrá al derecho natural, i quien lo 
duda? una extralimitacióii de facultades, 
una causa do infortunio' para hijos que no 
pueden ser reconocidos, una secreta permi­
sión del concubinato; llamadle ahora, si os 
place, amor libro; pero esé sistema, con sus 
infanticidios y todo, es lUiamente político, 
en gran manera democrático, y con. s^uri- 
dad ocasiona d<'sdichas, como casi todo lo 
humano; ¿quién le tirará la primrea pie­
dra? Pero menos, infinitamente menos que 
el matrimonio; ocho ó nueve siglos de expe­
riencia lo demuestran.

Mientras la Iglesia católica no .se haga 
protestante, suprimiendo su concepto de la 
Eucaristía, la confesión, el monacato y otras 
cosas, el sacerdote habrá de permanecer cé­
libe, sopeña de caer él y el cristianismo eu 
las abyecciones, casi desconocidas en los pue­
blos latinos: las abyección^ de las Iglesias 
cismáticas griegas, las rnás reaccio^rias, 
crueles, ignorantes, fanáticas, ^metidas á 
un grosero monaquismo, y anárquicas dcl 
mundo cristiano.

• • •
El gran error, á mi juicio, y ¿c él otro 

día trataremos, consiste «o  oRstinar^ en no 
dejar libre al sacerdote para que, si le pla­
ce, deje de ejercer el ministerio y contraiga 
matrimonio, al menos civil. Ningún mal se 
ocasionaría con ello (e^tá probado). Tampo­
co tiene .facultad, ni aun teológica, la Ig le­
sia para encerrarse en ese veto de por vida, 
que es lo que los Estados ya no le recone­
cten, y el delito bárbaro de la Restauración, 
que se lo admite y en él la secunda.

He aquí delimitado el terreno en que debe 
ser ventilado el asunto Pey Ordeix, que ni 
asunto es, ni nada, fuera de este país el más 
desdichado de la tierra.

José FERBAKDIZ

EN LA PRINCESA

BILBAO, 19.—En Artuega han celebrado militar, ni comerciante, ni abogado, ni ac-
un mitin los socialistas para, protestar con­
tra la carestía do las subsistencias, y pidien­
do que se facilite trabajo á los numerosos 
obreros parados.

EN ESLAVA

L L LA  G A R R A ? ?

Se ha verificado, en medio de un éxito cla­
moroso, el reestreno, en e&te_ teatro, de la 
obra dramática de Linares Rivas, estrenada 
eii Diciembre ultimo y representada breves

b'i- y tirano, qu" absorbe el fruto_ de los tra- 
'fiíijacic.i'cs ol menor remordimiento de 
•••)"civnc'ia, ¿qué hacer? ¿Cruzarnos de fcra- 

c.si ];i freiit:- ineliiia-da, humildes como

<-atzo.s V hnJpJ)vi''r.to 
•.•i:r;:c A la boca ?v 

vEl F’ui'blo», de Granada: 
üKl problema de las subsistencias en Gra

.\iitc una situación quo tales cosas consien- 
1r, (.loiule la sinceridad del sufragio es pala- 
br:i itn y «J bandolerismo político es una 
lii'tud, li.ii ana suuación como ésta, repeti- 
m-'s, «}uc p.Tinite estas desigualdades injus- | días por'la Compañía Guerrero-Mendoza. 
i.’M, (!'!<' iunr.ara á un caciquismo insoporta- Como no &e trata do una revisión; <le vajo-

res literarios, no es esto el momento oportu­
no para emitir juicios acerca de una pro­
ducción teatral recientemente juzgada; si

______ _________  ̂ .... _ , so buscaba una revisión de ambiente ,el au-
' ros r ; Gemir'.V suspirar como_ débiles • tor pudo quedar convencido, que aílertó ple- 
jn’ii“ *’c« contemplando á nuestros hijos des- j namente al llevar á escena una ¿olorosa rea-

siu tener nada que lie- í lidad social, un problema permanente, que
no tienen solución en nuestras leyes, leyes atá­
vicas, anquilosadas, medioevales, con el ros­
tro perpetuamente vuelto 'al pasad<3, con >a 

, , j  , ineficacia do una cruel perduración, acen-
ivuia, que i-ii lo que respecta al alza de los ; ^up-da por la (tgarra» !a eterna garra, que 
.-'.••tíeiiMis dr i rnuera necesidad, ostenta co- i clava y oprime todo pensamiento que pueda 
mo C/Timra (d mas intolerable abuso y al"^ | pai-ĝ je'r un P'ooo rebelde.

es á nucstro_ juicio, fundAiuentado { Anoche, la representación do »<La garru'i 
*-n i.nconcu.sos razonamientos que ja  realidad tuvo cl valor de un solemne plebiscito, favo-

tor, ni maestro de escuela. ¡ Antes zapatero 
de viejo! Tampoco me habría dejado bar­
bas, patillas ó bigotes, ni ejercido autoridad 
alguna en cualquier terreno pusible; y cons­
te que amo á la mujer, y que acato las auto­
ridades legítimas, digo, indispensables. Pe­
ro todo esto queda on cl campo de lo eminen­
temente personal, privado, subjetivo...

—Quiere decir que aprueba usted e’ siste­
ma de la Iglesia romana en lo tocante al ce­
libato do los curas.

“ílTafiflM BH II
• I

> • •
—Le diré, amado Teótimo, lo diré. No lo 

reconozco á la Iglesia, porque no la tiene, 
I la facultad de pre.scril>irle al clérigo que 

peimanezca célibe; tampoco al Estado la de 
admitirle á la Iglesia esa prohibición atenta-

Sabatino López, el admirabilísimo creador 
de «Una buena muchacha», posee, como nin­
gún otro autor contemporáneo, el d ifícil ar­
to de abordar les temas más peligrosos, sin 
violencia para los prejuicios de los especta­
dores. Fustiga y no araña; educa y no 
muestra ol gesto adusto del preceptor; dice 
bellos pensamientos sin petulancia, y no har- 
c-e el público concesiones ominosas.para su 
integridad ideológica. No sermonea, ni areu- 
ga, ni trata de recabar la admiración de 
las gentes con lirismos capciosos. Su drama­
turgia estriba en presentar los hechos á tri^ 
vós de una deliciosa subjetividad humorísti-

toria al dereclio natural y al llamado divi- j ca, que es el mayor encanto de su personali- 
no, por derivarse del Evangelio. Pero ad- ¡ dad literaria. No habla á ios hombres desdo 
vierto que tampoco le reconozoo á nadie el ‘ el Atica con gritos estridentes y vana pala­

nas muestra, un problema insolucionable por 
l'i'rti' d.c nuestras autoridades, aiie ajenas por

rabie á una más humana concepción de la 
, • - vida; es luia lástima, y quizá en el pensa-

cnrnpieto á los mas sa^rados^ deberes a que j miento do Linares Rivas haya ejercido efi­
caz ponderación, su filiación política, que el 
autor no se decida, valientemente, á la re­
solución de un problema que plantea; entre 
la lucha entre la vida y la muerte, triunfa 
la muerte; el ambiente do Campanela, apo­
ya los rayos de la humanidad, de vdbración de 
vida, y Sol de Sampayo sucumbe ante los 
eternos prejuicios, ante la tradición, que pe­
sa y asfixia secularmente en esas viejas ciu-

l;en'-n obligación ineludible de re.adir culto, 
no sabemo-s si por negligencia ó incapacidad 
}>ara afrontar el conflicto, se debían de llevar 
P''-r ia despreocupación y c,l abandono, ha­
ciendo caso omiso de defender los intereses 
dcl pueblo, dejando que lós vendedores de 
ar1íeulo:j níitncnticios campen por sus respe­
tos, liaciciulo mangas ,v capirotea áe: todo 
aiiimiln «jue les viene en gana.

TMl' 'l)lo en sordo rumor, clama airado j dados, relicarios ■del viejo espíritu y rémo-
coníra talcrj arbitrariedades, censurando la 
¡•.asividnd mora.lmente penable de nuestras 
autoridades, lúnicndo con ello á colocar el 
T'rr-blr’ma en un plano, que no admite otro 
diriiTirntf; que la ley moral, los sacr.'’ tísimos 
fui-ros dcl deber y dcl derecho, inherentes á 
todos los actos de recta y honrada ciudada­
nía.

J..OR pueblos, que ante las más tremendas 
:ri,iusrieias, ante íos vejámenes- más inicuos 
fió le\-aritaii su voz de protesta y no se defien- 

son pu.-b’o.s muertos que, habiendo per­
dido por completo toda moral c idea, del 
bicM._ dt'l deber, y del derecho, ,v hasta ía 
liropi,! iir-c-óii de su personalidad individual 
.V eolectiva, merecen que caiga sobre ellos 
toda e!as(‘ de mal.» •

< r!l Popular . de Almería;
_ <L:is voces de angustia llegan á nosotros, 
nu-.'santes y apremiautes.
_1 n pii'lilo nos dice: <'No podemos resis- 

Lr». Oír,): "-irn día, la gente humilde se 
hinzaván á la calle, dispuesta á tomar por 
lucrza lo que se les niega».

De la cart.i do un conocido, entresacamos 
unas cinntas líneas: »Esto es imposible. Aquí 
nadie \-.i e : ni Jo.s ricos, ni los pobres, ni los 
h’.imil ie,, ■)! lis  poderosos... O nos lanzamos 
al (lonin salteadores de caminos, ó nos
''•'nfoniHum;:-; "on morir cp un rincón cnio las 
bcst'a ;... •

Todos hablan del hambre... I.va fatí-dica se­
ñora. triunfa y manda. 8u finalidad es, en.fu- 
i cíM'r á las masas y lanzarlas, locas, sobre 
'■iU!iiigo,-< ¿lUP no se ven, que no se tienen á 
nn m ... íSii objeto es aumentar cl número de 
' íciinni-i, en plena vida, P‘U'a ofrecerlas á la 
muerte.

i’d innnbrc pasa ahora por la provincia; 
desgasta bis '■ncr.gías. .siembra la desespe- 
rai-i'H), asóla la tierra... Es inútil pensar eu 
«'ontcncíui ó en ahuyentarla con nuestros es- 
úu-z-.;s. Son lo:; Gobiernos lo que lo pueden

ras de la vida.
Si la obra terminase con la frase de Sol:

derecho de imponer una unión de sexo.5 ab­
solutamente indisoluble, ó, por el contrario, 
soliiblCv No so de.sprendc, ni dcl Evangelio 
mismo, tal faculiad eii la Iglesia o en el 
Estado; estoy dispuesto á probarlo .á cual­
quiera hora; de aquí que tenga por una ba­
jeza someterme, tanto al cura como al juez 
civil, aceptando sus principios arbitrarios 
de la unión sexual, dado que, Estado ó 
Iglesia, coinciden en esta imposición y eu 
otras, al establecer la gregaria reata conyu­
gal .constituyendo á su gusto lo que llaman 
la familia (quiere decir conjunto de siervos, 
de fámulos, del latino «famulía»), sobré con­
ceptos sin base en la naturaleza humana.

—Y ¿usted es cristiano?
—Sí, señor; ya he dicho, y probaría fácil­

mente, que Cristo no se metió .en esas an­
danzas; á lo sumo, «parece», sólo parecer, 
decidirse en cl Evangelio por la monogamia; 
y si me apuran muciio, afirmaré que ni aun 
eso, pues no la a.bolió, estando vigente en su 
patria ; no, nn la proscribió oon claridad y 
en términos de legislador; ahí están los tex­
tos para no dejarme mentir.

—¡Radicalillo anda el páter!
— 1 , sin embargo... llovía; quiero decir

«Antonio, sálvame», momento en que ivareee adhiero_ á lo que dice el Pontifical
va á triunfar la vida moderna, el drama de Romano en ed rite de la ordenación de sub- 
Linares Rivas sería un drama humano, pie- diáconos («m  sacris) ; «p^de ahora convex- 
namente humano; un drama de rebeldía y de que guardéis castidad... Esa conyenien-
fe en el amor; un drama solueionador de 
una latente llaga social; pero Linares es se­
nador, y scnaüor conservador... y le faltó 
sinceridad para ccmpletar la tesis rebelde, 
latente en toda su obra.

La compañía üe Eslava cuidó amorosa­
mente la representación; todos hicieron ’os 
más legítimos esfuerzos para cumplir como

cia de la castidad, quo no impuso Cristo, ni 
de ella habló siquiera, la había experimen­
tado la Iglesia, bien á su costa, durante al­
gunos siglos, y la estableció, no sin funda­
mentos muy hondos.

¿ Que la continencia absoluta era casi im­
posible? Tambiéni lo experimentó; por eso 
lubo de quedarse en el término medio de lailiu-o lici/la UUUiUlll VUJJIU í  . A

buenos, y todos, sin excepción, lo lograron, castidad oficial o aparente: jarda el fuego;

Con la prohibición dcl matrimonio, Jaaunque consiguieron destacarse la señ'Orita
T ?  V I  m  1 í   ̂ \  .W n  T̂  ̂  n  T « «-h» /Romea (Prim itiva) y Santa (señorita Jimé­
nez).

A. J.

U n  h o m b re  a h o r c a d o

Iglesia evitaba el gran peligro de la raza 
I teoerática; el obispo, hijo de otro obispo;

el papa, hijo de otro papa; el sacerdoie, 
I utilizando el prestigio de su ministerio pa- 
■ ra apoderarse, por el matrimonio, do las 

________ I aristocr.acias del linaje y de la® del dinero;
Ayer mañana, uno de los guardas-jardine- .

ros, que prestan su servicio en los jardines  ̂ +oti nm-’ - * - - ■* ríe que el celibato mismo, tan execra¿ao pol­
las escuelavS liberales.

La Iglesia, además, sabía, y sabe, que el
que h;iy en la calle de Lepante, al entrar á 
su serA'ício, vió á un hombro pendiente de 
una cuerda, sujeta á la verja.

Inmediatamente reclamó el auxilio de los 
guardias 1.108 y 1.132, los que sin pérdida 
de momento, avisaron al Juzgado de guardia i 
y á la Casa de Socorro del distrito de Pala­
cio, reclamando el auxilio de un médico.

Este llegó casi al tiempo mismo del Juz-

raatrimonio, por .sí mismo, ho libra de la 
incontinencia, no hace mejor al clérigo. Si 
el que hoy no se contenta con la llamada 
AMA fuera casado, tampoco se contentaría 
con su mujer. Los mismos alicientes, para 
pecar lo ofrecería el conhaonario, el trato 
inevitable con el mujerío beato; pero casado

gado de guaidiA. el cura, su delito se llamaría adulterio, más
Descolgado el individuo, filé rworiocido punible, más ojcandahiso y sin exciisai; cé- 

]X)r el citei o facultativo, el que certifico que moüvo do indulgencia ea su es-
este debía liaberse ahorcado dos horas antes, tad^ mismo de privación sexual y no hay

Registrados los  ̂bolsillos por ej alguacil, ^ ja  esposa airada que reclame derechos sa-
sólo se le encontró un papel y en él es-.u'i- grados contra él. 
te el nornbre de begundo Iglesias Fernán- «  «  •
dez, de cincuenta y cuatro años, natural de í , j  i ' j  i j  i  ̂ i-
Rebollo, provincia de Oviedo, sin más ante- Eor otra parte, dada ja  índole del catoh- 
cedentes. : cismo el sacerdote casado carecería de pres-f cismo, el sacerdote j ________  pres­

te l‘>, •.■mui-.Io tienen conciencia de su deber, j '‘ ^Supémese que este sea el nombre del siú- ' tigio para el confesonaño. He ahí uno de 
Per.) ¡ -.juién ¡niccle asegurar rjiie cl hanibre | pues se cree que se trata de un sui- puntos más peliagudof»; resultaría tam-

' cidio. bien mucho más inferior que hoy al fraile,
-• ¿ «jvTivu
n ) r 'i una (-..laboradora d e l G o d ípitio  ? b:n su
c-’inpl.i;--iu-ia. sin su auxilio ¿habría llegado 
■: I ’in-rVr.-» ;[ micstiM provincia ? Para defender 
‘ i  hoii )¡- mv:ionaI ¿ cuántos millnncs so g;us- 

(O aprestos miUtares? Para defender 
U n costas (¿. ?) y nuestras islas ¿ cuánto 
se gast.'L ui barcos que no sirven? ¿Es que 
'•] lian;fi-7 no es ol mayo",' enemigo de una na- 
<'ió;) ? l ’ui's si i's así. para librarnos de su pi-e- 
■'■n-ia y d,> su;-; garras, ¿no debió cl Gobicr- 

adnplnr mcd'das previsoras?
Nic'stro iMilega EL RADICAL, de Madrui,

El cadáver fué trasladado al Depósito jii- qao es celibe por instituto, y al mismo cleri- 
dicial ' go .secular, su colega, que, como yo, le die-

' — -or no casarse; él sería el predilecto del

brería. Va hasta c U i k s , y ai cído, coníiden- 
cLalmente, con extraordinaria dono-sura. les 
narra fábulas que tienen transcendencias pa- 
ral)ülicas. No les intimida ni les amedren­
ta ; lcf> humaniza, haciéndolos compren,sivos, 
sin herir su susceptibilidad. Tiene de Rcr- 
nard Shaw los chispazos del genio, pero sin 
la mordacidad paradójica dei ilustre come­
diógrafo inglés. De nuestros autores, el quo 
más se le ajiroxirna es el glorioso creador do 
«iLos intereses creados». Pciro Sabatino Ló­
pez tiene sobre lodos la supremacía de lu 
gracia sutil, inimitable, .sin necesidad de re­
truécanos ni efectismos preparados. Mana 
fluida, espontánea, siempre oportuna y sin 
chocarrerías, dándonos la sensiación de que 
la comicidad es cosa lógica y anexa aun á 
las circunstancias más transcendentales. Y, 
sin embargo, cuando este hombre habla al 
corazón, sabe llegar á nuestra sensibilidad y 
ausculta nuestro pecho con mano sPEni’-'' 
moviéndonos hondamente, como ■en aquellas 
escenas de «üna miena mucnaciia», imnas ue 
nostalgia y melancolía... ^

Tor eso Sabatino López ha hallado fran­
cas las puertas del éxito en España. Sus co­
medias no hipersistían, humanizan, entre pa­
réntesis de alegría sana y educadora. Saba­
tino López juega con las valoraciones mora­
les como un malabarista quo eligiese para 
sus ejercicios flores en .voz do cuchillos. Por 
eso el iiúbliéo no sc inquieta, porque sabe 
que si alguna vez fuese torpe eu el juego, no 
le heriría mortalmente el objeto lanzado á las 
butacas.

Esta modalidad de su teatro revela sus 
grandes cualidades de psicólogo. Sabe que 
lo que escandaliza no es la verdad, sino la ma­
nera de ser dicha. El pudor está en los oídos, 
no en la conciencia. Y para llegar á ella y 
que los oídos no se tapen en fingimientos de 
medrosidad, >Sabati»o López envuelve sus 
crudezas en conceptos de gratas eufonías, 
que no sólo se escuchan con respete, sino tam­
bién con regocijo.

He ahí el mayor mérito de su labor, aparte 
de los otros muchos quo -acreditan su rele­
vante personalidad en la dramaturgia con­
temporánea. Porque á Sabatino López no hay 
que estimarle .solamente cual autor cómico 
o comediógrafo q c  costiunbres, que si en es­
tas fases goza de preeminencia, como j>en- 
aador sutil y psicológico perspicaz, también 
merece nuestra admiración.

Su obra estrenada anoche en el teatro de 
la Princesa, no es sólo acreedora á 8a san­
ción entusiasta que obtuvo por la admira­
ble disposición de su -desarrollo, por el inge­
nio de ja fábula, por la donosura del lengua­
je, por el trazado de los caracteres, sino que 
lo es también por la valerosa conclusión que 
nos ofrece á través de la regocijada frivoli­
dad de una acción llena de provechos^ ense­
ñanzas, reveladoras de cuan inconsútiles son 
las bases en que se asientan las valoraciones 
morales que prejuzgan nuestra \áda y enca­
denan nuestros sentimientos.

inlormaGlfin polltlGi
En gobernación

fcil ministro de la Gobernación se limitó al 
medio día á facilitar los siguientes telegra- 
nia.s:

11,35.—Llegada á Badalona sin novedad. 
Durante el trayecto, el señor presidente ha 
recibido inequívocas pruebas de afecto y 
consideración.

En la plaza del Ayuntamiento de Badalo­
na, el presidente ha recibido e.xtremada cor­
tesía dcl público inmenso.

Aplausos y vítores.
Empieza recepción Ayuntamiento todas cla­

ses sociales. Por ser día laborable, los obre­
ros permanecen en las fábricas.

No obstante ello, no restan animación y 
entusiasmo al recibimiento.

12 .—En el Ayuntamiento de Badalona, des­
pués de la brillante recepción, el presiaento 
se vió obligado á salir al balcón para acallar 
los aplausos y látores del inmen.so públic-o.

Durante trayecto al Ateneo, las calles esta­
ban invadidas por un gentío inmenso, que 
aplaudía y vitoreaba.

Empieza el acto de la inauguración de las 
escuelas. Ateneo. Recepción brillantísima.

CORDOBA, 19, 16,15.—A las doce de la 
noche se inició un fuego en la ermita del 
Cristo de las Animas, del Campo de la Ver­
dad, ardiendo dicha imagen y la mayor par­
te de cuanto había en el santuario, quedando 
sólo los muros.

Sin desgracias.
SANTANDER, 19, 10,30.- A  las nueve de 

la mañana, en automóvil, ha salido jiara Bil­
bao el general Reyes, siendo despedido por 
las autoridades.

•  «  •
Ayer tarde confeenció el ministe de la Go­

bernación con el gobernador del Banco, el 
cual le había dicho que este alto 'estableci­
miento de crédito, había concedido cl de tres 
millones que tenía silicitaxlo el Ayuntamien­
to de Madrid con objeto de destinarlos á ci u- 
jurar la crisis obrera.  ̂ ^

A  este efecto se proponía el Sr. Hánenez 
Guerra conferenciar con el alcalde de Ma­
drid. • • •

También conferenció el Sr. Sánchez Gue­
rra con los Sres. Bergamín, y Eapin<>sa de 
los Monteros, que se mostraban satisfechí­
simos por ol éxite_ del viaje del presidente.

Aseguró el ministro, que inmediatamente 
que inaugure el Sr. Dato las Cajas' de Pen­
siones, en Badalona, regresarán Jos expedi­
cionarios á Barcelona.

Se dará un té en el Gobierno civil, en ho­
nor del presidente, y á continuación, tomarán 
el tren para volver á la corte.

Por últi.mo, manifestó el Sr. Sánchez Gue­
rra que< el rey había preguntado reiteradas 
veces por el resultado del viaje del jefe dcl 
Gobierno.

Azcárraga, operado
Ayer mañana sufrió el presidente del Se­

nado, general Azcárraga, una delicada ope­
ración á la rista.

El doctor Castresana operó con satisfac­
torio resultado una catarata que en el ojo iz­
quierdo padecía, el ex presidente del Conse­
jo conservador.

Por su domicilio desfilaron muchas perso­
nalidades.

Los mauristas
Ayer mañana llegaron á Madrid 500 Jóvt 

nes mauristas de Barcelona, para asistir al 
acto del Teatro Real el día 21.

Les esperaban en la estación muchos co­
rreligionarios madrileños.

El estado de Azcárraga
Después de la'operación <me le ha sido prac­

ticada, el presidente del Senado, Sr. Ázcá- 
rraga, continuaba ayer tarde en estado satis­
factorio.

Por su domicilio desfilaron, durante todo el 
día, numerosas personas, para enterarse del 
estaso dei enfermo.

La operación que, como es sabido, ha sido 
totalmente feliz, fué presenciada por el señor 
Ugarte y el Sr. Rolland, únicas personas que, 
con los secretarios é individuos de la familia 
del capitán general, le acompañaron en 
aquellos momentos. . .

Deseamos .el pronto y total restablecimien­
to del ilustre hombre público.

Las Obligaciones del Tesoro 
En el Banco de España alcanzó ayer la ci­

fra de 2.080.000 pesetas, ia suscripción de 
Obligaciones del Tesoro. .

Cuarenta y- dos fueron los peticionarios de 
dichos valores.

El mitin de Granada
El día 1 de Mayo próximo se verificará cl 

mitin de Granada, en que pronunciará su 
disc.urso D. Melquíades Alvarez.

E l Sr. Alvarez saldrá de Madrid cl día 2!) 
y dedicará todo el día 30 á recibir á sus ami­
gos y visitar la población.

El día 2  será obsequiado con un banque­
te, y el mismo día, por la tarde, saldrá para 
Madrid.
..................................  .....................

•  • •
La traducción, del malogrado Ricardo J.

D e  M a r r u e c o s
M ELILLA, 19.—E1 general Silvestre da 

cuenta de haberse celebrado la jura de ban­
deras de todos los reclutas del territorio, con­
curriendo al acto las fuerzas de Larache y 
Ras Remel, la batería expedicionaria dcl lO." 
montado, todas las fuerzas} Regulares Indí­
genas, las de PoUcía de Alcázar y Larache, y 
Jas harkas y séquitos de lo® tres Buxas, des-* 
filando ante el comandante general, adeniáa: 
de las tropas europeas, unos dos mil moros 
armados de laa unidades citadas.

Presenciaron el acto los tres Baxan, los 
cónsules de España en Larache y Arcila y 
los demás de las demás naciones con los súb- 
(Ütos respectivos. Asistió también todo el 
elemento oficial y la población civil europea 
é indígena mora, hebrea que tributó al Ejér­
cito sincera manifestación de entusiasmo, y 
á España la adhesión más completa.

Después de la jura se bendijo ia primera
1 ̂  J J . fl _ J • /* -1 - .r - -í- •___ 3* ' í   ̂ r\/%

D E S D E  B IL B A O
ra por no casarse, ei acuo, ci uei
j)ueblo, el verdadero sacerdote, aureolado

BILBAO, 19.—En la Plaza de Vista Ale­
gro se ha celebrado una becerrada benéfica 
en favor de los obreros sin trabajo.

....................................... ......  . dirigida por Cocherito y Torquite, que
h''.')!a .ji' qxin (iohienio prejuira la tragedia, ha jlegado de Madrid para este objeto.
P.tf le ser. La prepara contando con cl hani- En Artuega, se ha suicidado, -ahorcando- _________ . .... ..

. ¿Pero á dóníV nos lleva esa tragedia?... se, un listero de la Sociedad Orconera, lia- saltaría- má.s nocivo para cl liberalismo, pa- 
í A la i'cvolución ? Acaso, ijor imprevisión del mado Domingo García, ¡lor padecer de una ra la libertad, qne el célibe; lo sab<.' la Iglc- 
Gobieni.') ¿ p.->ro es que todo.s los que están enfermedtad crónica. sia mejor que vosotro-% y no se lo agrade-

por algo que Jo sacaría de. la esfera común, 
do la reata.

Porque hay qiw' desengañarse: de haber 
•sacerdotes, no sinij.des predicadores, como 
en el «pastoradq» protestante, que no es, ni 
se cUce, sacerdocio, o -son por mas do un con­
cepto hombres extraordinarios, ó que se qui­
ten de en medio, porque no son nada.

Señores-libéralos: cl sacerdote casado re-

Catarineu—aquel crítico sagaz y admirable- piedra df|l edificio destinado á Casino do 
mente orientado, á cuyo fecundo talento de- 'España y el comandante general entregó á 
hemos no pocas obras de verdadero arte— - Iqj- Tabores para que los custodien, como 
es digna de la brillante pluma que tan'^lla.s recuerdo de su origen la bandera y catan- 
páginas escribió. Margarita Xirgu confirmo darte del e.xtinguido Tabor de Casablanca, 
una vez más que para ella no hay dificul- base de la organización de los actuales. Da­
tad alguna en la variedad de géneros tea- rantc todo el día se celebraron en la poh’a- 
trales. Sobria de gesto, entonada de voz, ele- y sus afueras numerosos festejos dcl
gante y persuasiva, encarnó magistralment© país, corriéndose ia pólvora en /abundancia 
su papel, diciendo la última escena con una y sin que hava que lamentar accidente algu- 
naturalidad digna de la.calurosa ovación que no. Tomaron parte en los festejos (que con- 
la otorgó la- concurrencia. tinuarán mañana), crecida representación def

Ricardo Pugns tergiverso lamentablemen- Tahen y del cuerpo de los tres Baxalatos, 
te la idiosincrasia dcl personaje que interpre- que mantiene constantemente -la animación 
taba, dándole_ un marcadísimo carácter bufo de aquella ciudad, celebrándose, por último, 
ajeno al propósito del autor. baile, al que asiste toda la colonia europea.

Los demás entonaron discretamente el con- sin distinción de nacionalidades y concurricn- 
junto. do también á éste, crecida representación do

Eduardo ANDICOBERRY , moros notables.

Ayuntamiento de Madrid
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Tds HuasTEo esEvicio aepBOiArtl 
La toma dcl bosque Jaime Brulé

PAiUS, lO.—t'na notu oficial da detalles 
de la toma, el mes pasado, dcl bosque Jau- 
no lindé.

'ara un rectángulo de TüO metros de largo 
por tíOO metros de ancho, que el enemigo 
fortificó fucrtcinmltu y que llegamos á tomar 
de.spués di- uu furioso asalto.

Conquistamoprinieio Jas trincheras avun- 
zauas, aniquilando una sección de la Guar­
dia impeiial y colocándonos á proximidad de 
las defensas principales del enemigo.

Dos días después ílirigimos á dciecha é iz 
quierda de sus posiciones un batallón, que 
se apoderó de las primeras trincheras late­
rales, y atacamos entonces de frente el cen­
tro ele los atrincheramientos enemigos, bajo 
un fuego intenso.

A  la caída de da tarde alcanzamos la cres­
ta. _

Un centenar de cadáveres alemanes quedó 
sobre el terreno.

A  las cinco de la mañana rechazamos un 
contraataque del enemigo, disfrazado con 
uniformes franceses, quedando otra vez otro 
centenar de cadáveres, y quedamos defiiúti- 
vamente dueños de la posición.

Lois alemanes se cebaron sobre nuestros 
heridos, según ló demuestran fotografías re­
mitidas al ministerio de la Guerra.

Es c.oustantc el heroísmo que desde hace 
tres mese.s deja ai enemigo impotente en to­
do su frente, ^obligándole á retrocrd(“r ante 
nuestra superioridad material .v moral.

Comunicado de las once da la noche 
PARTS. 19.-y«La jornada ha sido rclativa- 

'mentei itranquila, marcada sobre todo con 
combates de artillería, con al.gunas acciones 
«te infantería, todas ellas locales.

En el valle drl Aisne, bosqiu* d(? Saiiít- 
i'lard, c,l rrK'inigo lia aíacacio nuestras trin­
cheras al fimil de la tarde: nuestra artiliriía 
le ha i-ontcuido en el acto; una carga á la 
bayoneta Je ha caasailo serias pérdinas.

En Champagne, noroeste de Perlhcs, In-s 
alemanes han tenido que evacuar el barran­
co que ocupaban aún en las proxiinidad<'S de 
nuestras líneas; por nuestra part<’, incóiaii- 
tc la explosión de minas, seguida de un aia 
<iuc, heñios tornado üü rnetrn» de Irinchcias 
enemigas.

En vVoevre, simple cañoneo.
E! enemig-o ha iniciado en Lorena, en las 

cercanías de la selva de l'arroy, varios pie- 
queflos ataquc.s con -débiles cfectÍAOS, i-spe- 
ciaJnirnte cerca de Üiircs. Monneonrt. Kmber- 
menil y 8 aint .Martín; todas estas tentativas 
han sido fácilmente rechazadas.

En Alsaeia ]ps alemanes han atai'ado tres 
veres, sin obtener ningún éxito, nuc.str.as trio 
dieras dcl pequeño .Reichackeikopf: por otra 
purte, hemos hecho nuevos progresos en la 
región do Sclinerpfenrieth.

l no de- nuestros aliones, después ile una 
perseeucif'm bj-illante, ha -derribado á un avió i 
alemán, que ha caído en las líneas enemigas 
lie licigica, entre Langemarck y Paschon- 
dale. ■>

Comunicado de las tres de ía tarde 
PARIS, 19.—Tropas británicas se han apo­

derado ayer -en Béjgica, .cerca de Zvartcicn, 
de 200 metros de triac-licras alemanas.

pesar do varios contraataques enérgi­
cos, los inglft3cs_ han conservado el t-.jrreno 
ganado y fortificado sus iiosiciones.

Eln Alsaniia continuam-os progre.sando. 
Muestro avance prosigue sobre amba.s ori­

llas del Feclit-
En la orilla Norte hemos ocupado la cres­

ta d.̂  Burgkorijtlo (•rudiocste de «chillccker- 
wassvnR que domina directamente el valle.

Eli la orilla Sur, en- la región de Schnosp- 
íc-nrieth, hem-o» progmsado notablemente, 
adelantando clel Sur al Norte, en ilirecoión 
lí Fccht y Mctzeral.

Entre otras cosas, liemos ocupado una se­
rie de alturas^de las que más al Norte domi­
na el curso del Fecht, frente á Biirgkor- 
pelc.

Durante esa acción hemos tomado una sec­
ción de artillería de montaña (dos piezas de 
7 i) y dos ametralladoras.

Varios aviones alemanes han volado sobre 
Bclfort, arrojando cuatro bombas.

Estas han averiado dos coix'rtizos y jnies- 
lo fup.go á algunas cajas de municioiK-s; pe­
ro nu iuibü desgracias personales ni daños de 
importancia.

Crimen horrible
Px\RlS, 19.—Dg Dijón dicen al «Petit Pa- 

rlssiéni) que una señora allí refugiada-, viíci-

FoUbtón d& E L  RADiCAL 10

NOVELA ESCRITA

Decíase en in ciudad que bajo el iiom- 
bre de Papel se ocultaba otro más fa­
mosa-, el de un cabecilla carlista, célebre 
por su modo feroz de hacer la ^merra y 
lie combinar las muertes. Pero, cerca de 
la frontera cspajiola— decían— , su ver­
gonzosa gloria le contrariaba y Ic obli­
gaba a vivir anónimo. ¿Qué iiabia de \’C*r- 
(íatl en esto? L u jos muchos años que Klí- 
seo pasó junto á su maestre, á pesar de 
(juc era el alumno favorito del señor Pa­
pel, jamás oyó al terrible enano pronun­
ciar una so’a palabra ni le vio reciíhr una 
visita, ó una carta que pudiera confirmar 
tales sospechas. Solo- cuando el niño era 
ya U.1 hombre y cuando, terminndos sus 
estudios y coniprendicmn .que el barrio 
era un recinto nuiv estrecho para sus lau­
reles, sus diplomas y las ambit'iones pa­
ternales, se le hizo partir para París, el 
inaestrtj le dio varias cartas de recomen­
dación para los jefes lie! partido legíti- 
mista. cartas voluminosas, selladas con 
escudos misteriosos que pnrecínu justifi­
car la lev’enda dcl i-alíccilla disfrazado.

L 1 padre Méraut había deseado este 
\'iaje, porque empezaba á oncnilrar (ii:e 
la vuelta <le su rev lurdalvi uiuch: . Mizo 
un gran sac-nficii.; vendió su rch-.i da

na. de Tlazcvaill' (l\í'’-nrtIio y Mopcllc) ha clr- 
elarado (juc las alómanos la arrobatarun sus 
dos hijos, niños -d-e i-nrta edad, y, d-espué.s 
dv iijo.'t’diar la vivienda, lus arrojaron a las 
llaana"̂ , i)eri'ciondo abra.sados.

(Dfl NUKSTBO SERVICIO KSPBClAt,)
L o£ Tucc-a avanzan en un frente de diáz kiló­

metros
EONDREb, 19.—El coiTospouH.al dol «Mor- 

nitig Postv fii j ’ eti'.igrado tologi'afía:
<.El lunes, por la no.'hc. los rusos avanzaron 

en un frent-v -cL diez kilómetros al sur do 
Vdessah y Bukn-etz. llegan-do á poca distan­
cia de las pricipalí’s defensas del r.-aso de 
l's.zok.

Lo» rusos hiciemn un millar de prisioneros 
y capturaron dos ametralladoras.

En los demás sectores Jei frente hay calma 
completa.

Violento ataque do lo5 rusos
PETROGRADÜ, 19.—El gran Estado Ma­

yor ruso comunica con fecha 17 de Abril la 
nota siguiente:

•áEu Galitzia oriental, en la región de Czei- 
novitz, -el 14; nuestros elementos de vccono- 
c'miento han forzado las alambradas del ene­
migo, y mediante un bi'useo ataque á la ba­
yoneta, han desalojado los austríaco» de dos 
de sus línea:» atr:nehcradas.

El ennnlgo tuvo bajas importantes.
8 c le hic-ieron prisioneros tres oficiales y 5b 

soldado». >
El temporal en les Oárpatc-s

PAR IS , 19.—«Lo Tc-mps» recibo la» si­
guientes noticias chj Pcírogrado:

(íSict-ü mil ¡irisioncrus pasaron ayer por 
Kiof.

AigiinOrt oficiales au-ítriaeos rcÍN'rcn que, 
ciui»‘ las tropa» que operan <n lo.s ('árpatí)s, 
se lux repartido una orden dcl día, do Fran­
cisco José, <;ii la qu!.i s/i le.-; pido lleguen has­
ta el último extremo juira salvar á la mo­
narquía.

La» lluvias do e-sto.s último; días hau oca­
sionado un dcfdiielo en t'ái'ijatos.

El Dnisti'r. en su cui's-fi suj erior, ha expe­
rimentadlo una crecida do-cuaivo metro.» S;>- 
bio su nivel (U'din.'U'io.

1,-o-i ari'oyuelos de hi inontaua o.stán con- 
v<‘.rtiílr.s en tcrvciit-rs, cjiie es im])osit)lc fran­
queas'.--

de Prensa qise el acorazado «Aganienon» en­
tró en el ¡suerto búlgaro de Dcdcagatcli, va- 
ludaiidí,' á la ]daza cen una .‘-•alva dp 2.1 ca­
ñonazos.

E l comandante de.l buque desembarcó pa­
ra saludar á la.s autoridades.

Más tarde dosembn'rcó parte de la tripu­
lación, y lo.'s vrcinoá les acogieron con gran 
eptu.siasmo, haciéndolos raanifo.stacionc» de 
^;ilunatías muy calurosa’ .

CARTA DE UNA H ISPANO FILA

En Alemania

( de nuestro servicio especial) 
Regreso de M.. Millerand

PA1118. 19. -l'il iiiiniKtro il« la Guerra, 
ÍM. -Mülcrand, partió <■! día- J1 d-i' e.ste me» 
para ofeetuar una «tournói'" de in»j)cicción 
<;n la zona interior, y ha regresarlo anteano- 
cljc á Parí».

Til ministro vi.sitó cierto miiiiero de fábri­
cas dt'- cxplí.'sivos y talh'res de. manufaclnra» 
de- arma», trayendo de su- viaje una. cxccien- 
to impresión general.

Encontró cu to'tas parte:; una gran volun­
tad })or parto del pers-onai y gran actividad, 
manifestando su satisfaccfi'ni á todo.» los qu<‘ 
en la zona interior contribuyen poderosa- 
mentt' al ó.xito final.

n mar

fn »  NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)
Pidiendo el canje de pri3ionero.s

PAR IS , 19.—El capitán M. León Pas- 
qua, diputado por el departamento dcl Nor­
te, que era pn»icne-ro de lo.» alemanes, ha 
.fiido autorizado por ésto.» para regresar á 
Francia, ejicargado por el Gobierno de Ale^ 
inania de solicitar de los ministerios de la 
Guerra y de Megcx?io.-> Extranjeros lo si­
guiente:

Primero. Cante de prisionero.» civiles y 
belgas niayores lío sesenta años, })or prisió- 
ncros civiles alemanes que hay en Francia y 
sus -colonias.

Tercero. Suspensión recíproca, hasta la 
suspensión de liostilidarh-s, de cuanta» pe­
na» fueron impuestas á las }iri»ioncro» acu­
sados y condc'.uados por delitos do infracción 
á las Icj'cs de guerra.

Bn Italia
(DB NÜBaTEO SERVICIO ESPECIAL)

Ruptura de negociaciones
PARLS, 19.—Dt'spachoa de la Prensa, fecha- 

do.s en Roma, confirman que el Gobierno ita- 
iJano ha- roto t-oda conversación con Austria- 
y Alemania.

El embajador austríaco vive, desde hac(“ 
cu.arenta días, en un aislamiento absoluto, 
e_:i compañí.'i. úni.eam-'.níe de un criado ita- 
Uanq, pues sn familia, y las de los demás 
funcionarios de la Embajada, han nirarcha- 
do á Vi.ena.

Ei Papa y el emperador do Austria
PARIS, 19.—De .Roma comunican que «11 

Giornak- dTtalia» afirma que entro, el Paj>a 
y ci cnip.-rador d"? Austria se- han cjunbiaflo 
carta-a reforente» á la marcha de la guerra 
y á los medios eonduecnt<íi á una paz hon­
rosa.

E » los aire»
( d i nuestro servicio bspecul) 

Actividad de los aviadores íranc^sos
GINF.J'UIA, 19.--D'' Lausaniie dicen que la 

activi:Jad •.1(> los aviadores franceses en la 
parte de Alsaeia ha aumentado extraorilina- 
riamente estos últimos dífvs.

MumeroRos aero]jIanos vuelan iiiccsaute- 
mente sob'e el campo enemigo y «obre sus 
línea» de comuiiieacioiK*», arroja.¡do bomba.-; 
y destruyendo cuantas obras {uiedeji ser úti­
les ;í sus adversarlos.

Ta-1 ha sido la actividad y la vigilancia de 
los avkidove», que los nlenrane.» procuran rea­
lizar por la- lun'líi' lo» nu)vimieut:ts <!(' »us 
tropas y su» convoyes aprovisionamiento.

Í T> E NUESTRO SEUVÍÍ7IO ESPECIAL)
Tripulantes d&l «Manitu» muertos 

LüNJ;'RK8 , 19.—El Almiiantazgo comuai- 
ca^ aber sido identificados 24 cadáveres de 
tripulante.» dcl transporte inglés «Manitu;^ 
que filé torpedeado. anteayer por uu buque 
turco.

Hay además 27 desaparecidos.
T̂ as pérdidas se deben á accidentes de Jas 

canq.l» al abandonar el tuque la tripulación, 
temiendo se hujidiera, cosa que no ocurrió, 
pues no había- recibido el casco ningún pro­
yectil, y está totalmente indemne.

Submarino inglés embarrancado 
LONDRES, 19.— l̂.a oficina de la Prensa 

comunica- que el submarino inglés «B 15», 
realizando ayer un reconccimicnlo difícil en 
el campo de mina.» cíe Kcjjhis;, en los DarJa- 
ne-Iüs. embarrancó en la punta de Kqphis. I 

El comunicado oficial de Constantin-opla 
dico^quo la dotación del submarino fué .so­
corrida y hecha prisionera. !

El acorazado «Agamenón» i
LONDRES, 19.— Opmunican lelegrajiias ‘

om, el llavero de plata de su mujer, la 
viña que poseía, y todo esto heroicamen­
te, seucniamente, por ia buen?, causa.

;— Ve á saber lo que hacen— dijo á su 
lujo menor— . ¿Que esperan? La j?ente 
empieza á cansarse.

A los veinte años, IMíseo Méraut llegó 
á París lleno de convicciones profundas, 
en (]ue el completo desinterés de su pa­
dre se. fortificaba mezclado con el fana­
tismo cruel del español. Fué acogido en­
tre sus correligionarios como un viajero 
que á media noche sube á un vagón de 
primera, en ejue ya cada cual ha dispues­
to su rincón para dormir. F.l intruso lle­
ga, animado por el aire fresco del exte­
rior, con deseo comunicativo de conver­
sar, de prolongar el insomnio del viaje, 
y se encuentra con cl mal humor enfu­
rruñado'y soñoliento de personas envuel­
tas en su.s minitas, mecidas per el movi­
miento del tren, en la sonilira de la cor­
tinilla azul extendida sobre la lámpara, 
V que nada temen tanto como el aire co­
lado de la portezuela y  invasiones, 
f|ue les obligan á estrecharse. Ese era el 
aspeclr> de la banda legitimista bajo el 
Imperio; torios estaban como arrincona­
dos c-n un vagón, sobre una vía abando­
nada.

A(]ue1 furioso de ojo.» negros y cabe­
za de -flaco, ijue cortaba las jiala-
bras y los pp’-íodos con innumerables 
gestos, sin que jnidiera repliriirsele, po- 
sevendo él solo, dispuesto á todo, la pa-

j sion de Sulciiu y ];i audacia de Cailf’duu],
I prediijo Cii el j:>arli;Io ciertn admiración 

mezclacln de espanto. Se le ('reyó peli­
groso, comprometedor. Baio la excesiva 
rituini y bis muestras de fingido iiiterés 
de 1;¡ buoiKi cducacii'm, fUíseo, con esa

A

(de nuestro servicio especial)
Las propiedades de D. Jaime confiscadas 
ROMA, 19.—‘El corresponsal ríe «La  Tri­

buna» en T^ausaiia comunica que D. .Jaime 
do Borbón ha recibido el-aviso do que todas 
Jas propiedades que tiene en Austria serán 
dentro de poco confiscadas.

Si se ejecuta esta disposición, D. Jaime 
perderá la mayor parte de su fortuna.

Se le atribuye, ademá». el propósito do 
volver á Rusia para pont-rse. al ladf) de aquel 
ejército y luchar contra Los austroalemanes.

En Grecia
(D » NUESTRO SERVICIO ESPECIAL)

El convenio con Servia
Roma, 19.—Despachos de Atenas á d i 

Giornale iritaliu'» dicen que los (Tobieruo.s 
griego y servio han renovado los pactos que 
entre ambos existen acerca de defensa con­
tra toda agresión.

En Mesopotamia
Exito de los rusos :

LOM'DRES, 19 (oficia!,—«El éxito de las 
operaciones en Bhaiha y Mesopotamia ha si- ' 
iln completo. j

Los turcos acentúan la retirada, abando- ' 
imndo prisioneros y aprovisionamientos con- * 
siderables.»

«La  Hif-paiiófibi».—l'stcd pinta cl cuadro 
•en c-oior-i'-s muy nc-gros, pci'o ya que estamos 
vien-d'U los danos que ini iiaí-; hubiera podi- 
dc inlligor á Ks])aiia siencio nuestra ci;;;mi- 
ga. darem-os una (jjeada, con toda dase de 
i'c.spotüs liara la consabida nriitralidad á 
loj lii'n-.-íicior, que hubiera acarreado el aeo-
g. á nuc-.tni lado, aunque no fuera más 
que moralmeníe sin t-oniar parle activa e.i 
la luclu. En primer lugar ei Banca de E-s- 
paña no hubiera n.'gado nprovecharfic de la» 
ciicunstaii'.-ias lan tspidaírs jiara ai-quirii' 
uro dcl -Banco d:; Inglaterra cu excepciona­
les condieione.s Je baratura. Con llegar á 
j)(--.L\ r l..')0C) á 2.09U inillcii;-» pn oro, el valui 
de la ])í.®eta hubiera quidado, perma-iiente- 
mciue equiparado al dd franco. Nada más 
esencial á la x ida cIj una nadón. de sus in- 
■ó-ustrias, y de su comercio, que d  que ten­
ga su moneda en un valor fijo, y  esa so hu­
biera logrado en segoida con iv.»tablecír en 
España J¿i circulación dd oro, sin ei mcnoi' 
riesgo de perdida, sino con actual bendi-ciu. 
dado cl alza de la peseta en los monunto.» 
cruicüs dtispuérs de etstallar la guerra. Mala 
siKi'te para España que la minoría en fa­
vor de apoyar á Alemania hizo ..istérll todo 
esfuerzo de estadistas patriotas como d  se­
ñor Sávichez do Toca, quien, no obstante td 
buen desic-o dd presidente dd C-onsejo, no 
1-ogró á convencer á los directores del Ban­
co de España que aprovechasen de tâ n ex­
traordinario golpe de fo-ríuna para atender 
á las apremiantes necesidades de la acono- 
mía ncclonal.

«E l Tradicionalisla)!.—Estando yo fuera 
de Esiiaña, no había caído en eso, ¿ Pero 
cxjm-o usted, .siendo extranjera, está tan en­
terada dd  asuiiito'J

t(La Hispanófila».—Entr-ra-ia, no-, sino que 
he leído con mucho interés cl novísimo li­
bro sobre los Bancos do Emisión d<l mismo 
8 r. de Toca, cuya maestría .m materia eco­
nómica nadie puedo negar. Otro licneficio 
que, según é!, hubiera acarreado ese n-r-go- 
cio wn : l  Raneo de liiglatcira, hubiera si­
do la saJida Inmcdiat.a del «stock» de azú­
car de ])roducción i-ajjauola quo i-ienc abru­
mada; las fábricas ñaco año y miiiiio, cn- 
vc-lv..cndo á t-oda la indu'4Íri.a nzucarern de 
.JÍHjmña en gravísimas ii.-rturbaeiono». Pero 
usted lia de .saber €»o y ño diueo aburrirle 
con tanto hablar.

<(E1 Tradidonali.sía».—Siga usirrl. No he 
c'- t̂udiado num-a la.s hazañas dol mercado 
azucarero. ¿A qué laiuwa obedece ese mteck» 
sin salida' ¿Por qué no lo expurta-trí

«L.t Hispanófila».— Dte,.-: d  Sr. de Toca 
que d  costo de la produedón está más alto 
que lo de los df'-más paisiis debido á los ])r -- 
dos de la prinicj'a. nuateria, y j)or lanío no 
tiene .salida ¡m l-o,; mercados normales dd 
cxtranj.To. Sin embargo, d  alza en las co­
tizaciones (Id mercado azuc.aroro jinivcr-sal 
causado por la guerra, era el punto <L-- sa­
lida para esos azucare'», y »:* hubiera eva­
cuado la totalidad d; 1 «stock» en sobrepro­
ducción rá¡>id<niiC':ite con sólo .aceptar por ei 
Banc.o -.1-:̂ E'qj.afui ei pago en libras cderli- 
nas CI1 Londres á razón -de 25 pesetas por 
libra iKstu'lina, ó sea cari 20 céntimos en fa- 
\'or de E.spaña en cada libra tomada.

«El Tradlcionali-sta)'. -Claro está que eso 
n-r> podía <ífrecer dificultad alguna. Tfsdo cl 
mundo sabe que el oro* d d  Rauco de L-'gl.i- 
terra ',’stá dompre de desear.

«La HLpanófila)).—Pu:.s el Ba-nco de Es­
paña no M'lamcntc no lo deseaba, sino resul­
tó imposiblo convencerlo que no era ])d igr«- 
so consentir d  cambio cen Lo'ndrcs. Había 
una minoría de españoles germanófilo; que 
se empeñaron en conseguir la i'ntervención 
do España en favor de Al.unania por cual­
quier modo. Dice d  Sr. d.̂ l Valle Inclán, 
tradicionalista como usted, peí» no< g'vma- 
nófilo, que llegaban esa minoría hasta ame- 
®iazar levantar una revolución tji E.spaña s-e 
colocaba al lado do los aliados, desautori­
zando la am-enaza cl mismo D. Jaime de 
Borbón. De_ allí, sin du-ciia, surgió la deci­
dida división en el iiartldo ■tradicionalista 
quo usted me ha explicado hoy. H<*mos d? 
suponer qu-e esíi minoría infiiiirá en los con­
sejos dd Banco do España, x>orqu? á radie 
■en mando podía beneficiar la pérdida de 
tan inesperacla oportunida-d de cambiar bi­
lletes españole» por oro inglés, sino á Ale­
mania. La actitud hostil del Banco de Es­
paña hacia d  de Inglaterra había de s;-r 
harto grato á Alemania, que temía mortal- 
ineJite ci más mínimo estrechamiento entre 
España y los aliados. •

Dicj el _Sr. -d«- Toc.a, que durante tres día.» | 
aterrorizó al Banco Nacional con nvego-

arüficio que, cuamlo-se qu*.n'ían hacer efeeti- 
.a.-j, no encontraban pura aaldar».,* dos íiOia;, 
esterlinas anio*n-edladati. Ivio c% idvctemente 
no se hizo pai'a favoreter á E»pai;a. A  (luieu 
favoreció era Al.miinia, con perdida dcs- 
esperadoi para la patria. Miuuraa tantc 
Inglate'i'ra cubrió raiildamcnte .su; necesida- 
dc.s d-e azúcar en otros mcrcudc», y la iu. 
dustria aziu-arera -spañoia queilu como lo 
tl-.'!i'ab,i. Alemania, ctm su «stock» almacena­
do orr.i \ez »in pu'iLo de sa-hd-a en txpcria- 
cióa,'gracias á la» oiuracio-ces de artiíL;y 
cu laa plazas españolas tomadas en s.-rio 
pi-r ia Directiva financiera nacional.

oEl Tradlciontilisía)'.—¿ Por q;u' dcseab.o, 
AL'inañia que no s*' ha liaran ’?)unto de sali- 
ua pu'r.i los azúcaiLo c-q^aílnlcs'f ; (¿iié inte- 
re.s pu.'-de te.i. r nuc'tvás úosgracias finan- 
ciuMs para ella?

i'J.a ili'i)au i)!Íla».--No tendría usted que 
preguntarme' o.«o ?Á hubiera citudiadu las 
<.onuiciones del mercado azucarero Inglés, 
lla-cc ti Ulpo .va que nosotru.s íbamos com­
prando .azúcar d- Alemania p -r vulor de 
uiucho» millones de libra.» esterlinas, y no 
C3  fácil que volvamos gustoso á conií)rar 
azúcar de ella cuando teruii-nc la /guerra .si 
pcd-;mos hallar otra fuente de producción. 
Tal luenío podría ofrecernos España una 
vez regularizada la m-:íi.Hlvla cspañoi.i ¡;„r 
la salidcá de su, «stock» de sobropruducción. 
Con que está muy claro el motivo de Ale­
mania con im);cdir por tod-o.s los modos cl 
cntr-ecarnbio entre Loiuíre.s y Madrid cuando 
se trataba de esa expcriaclúm ¡ A l i ! ¡Qué 
lástima de Bipaña ! Dice el Sr. de Toca qu» 
no solamente hubiera cobrado los cincuen. 
ta millones de pesetas por su azúcar alma- 
cenaaia, sino desde lu:go, _ hubieran puest<» 
en cirviilación unos 1-15 millones más con la 
producción intensiva quo luibiora Cmpezadtj 
<'n cl acl-o, abriendo al instante todas la-, 
fábrica» cerradas y ■ ¡rip-lcaudo entre fabri­
cantes y cultivadores de remolacha no me­
nos de UX).00n (íhreros. Y m-is todaví;-i, en 
las inipcrtacioncá de prinura.» materias, tai 
como por_ ejemplo la industria algodoiura, 
;:1 ben-fñrio dv ia- paridad en el cambio tno- 
netar.o se hubiera sumado la de poder he- 
ly ficiar el fervámeno que actualmente ec iiii- 
•i'ió en osa industria, t-n punto á que su i>ri- 
iuera, materia «c abarataba á la pai’ que cl 
producto elaborado ilia á 'iiás alto jjrecio.

Para conseguir tan grandes bmeficios pa­
ra :! piK'blv» íiipiñoi, no era necesario aliar- 
;:c ;:*n Inglaterra ni mucho monos. Be tra- 
labi dy un nec-cciu bancario perniisibL' á 
cualquier estado verdaderamente neutral.

Su perdida »:*: debe rlircctamt'.xuc á niaiiio- 
bias bui'.sílciics dirigidas á iuicer sentir ei 
Banco de España estremecido por tener m:- 
Uones de p;:sctns ¡'iituadós c-i jjondi’ e'.s c-on 
\uior de paridad á libras esterlinas, i C'uál 
. i's. ei ei.üiiiigcj de España que causó esc .fra­
caso, Ingiiiti'vra ó Alemania' Los Jmciios lo 
a:jci:ii._ 1  ya vj,;ndo quo Alemania no'paró 
un (luitar á «su amiga» Esjiaña tantos ini- 
iloms de pe-.cUis para impedir que el día do 
mañana España pueda- colocarse en comjie- 
l.;r.c:a cun día cui cl meicado aziuiarcro bri­
tánico, ¿cuánto Ivibría de con'sidcrftr ios in- 
.cres ;-i t-.;panoL’M en Gibraltar, dado ci caso 
tiu-c. la plaza- u.t defendida tan sói-o por Ja 
nuev.a_ ..scuañra española, buena y fuerte 
por cií'i'to en lo qn-e c-ibe, pero, todavía al 
comionzo do su reconstitución»

No (lude usted que nosotros sabemos sim­
patizar con su ¿eníiimicnto sobr:- ese jiar- 
tioular. Pero al fm y al cabo, mientras te- 
.:cuios á toda Europa amenazada, por caa 
hegemonía tiránica ¿no conviene á, E.spaña 
tener á Inglaterra protigicnidula en el Pe- 

como un portero formal, ca]iaz, y fuer­
te en la entrada d(í una casa, cuyo servicio 
al a-uia do la casa no deja de ser vrderoso 
por ser el portero de nacionalidad a jema ?

* »  «
Ya era tarde y .nii amigo tenía (luo mar­

charse. Nos depedimo» con más cariño que 
i'.uuca por liab.''*!’ hablado con tanta confian-
ii.a do f-'*o de Gibraltar». Con este motivo he 
.¡'.jiuntado inda i.a conversación, vn la segu­
ridad que ha de Interesar á todos nuestros 
amigos tanto españoles como ingleses.

Tu amiga anciana. '
La HISPANOFILA

> ■ ■ I I I II I»-

se
nados de operaciones fantástica.», haciendo 
figurar en algiina cotización de las plaza.» 
o'jjmñnlas la libra ester-Lina á menos valor 
que lel de la  peset-a de los billetes españo­
les.. Eso hicieron (mediante o}>cracioncs do

Partido Radical
La A.sociación Obrera Esperantista Libe­

ra Homo ha abierto un nuevo curso de Espe­
ranto en su Secretaría núm. 21 , de nueve á 
diez de la noche, los lunes, miércoles y vier­
nes.

La matrícula es gratuita.
Trabajadores, hombres de todas las clescs 

sociales, aprended el Esperanto.
Al mismo tiempo, y en vista de! ent-usias- 

mo de los socios de la Casa del Pueblo Ra­
dical, comenzará alternando con ci curso ya 
establecido, otro á cargo del corupetente es­
perantista Ramón Merino, los martes, jue-

lucidez que en medio de sus arrebatos 
conserva siempre cl francés -del Medio­
día , comprendió pronto cuánto egoísmo y 
debilidad había en aquellas gentes. Se- ' 
gún ellos, no debían apresurarse; cónve- | 
nía esperar, tener calma sobre todo, ! 
guardarse de la exaltación y las impru- • 
ciencias juveniles. «Mirad al re)-... ¡q u é ' 
ejemplo nos está dando!» Estos consejos 
de moderación armonizaban perfecta­
mente con los antiguos edificios cubier­
tos de musgo, sordos á !a •̂ida exterior, 
llenos de com(xIid.Tdc,s y asiento de la 
pereza, detrás de sus puertas macizas, 
recargadas con el peso de los siglos y de 
las tradiciones. Invitáronle por pura’cor-- 
tesía. á dos ó tres reuniones políticas, ro­
deadas de misterio, de miedos y precau­
ciones, cu el fondo de un<> de aquellos 
antiguos nidos de rencores. Allí encon­
tró los grandes luter.bres de las guerras 
vendea-.ias y de los combates de Ouibe- 
]'on, nombres fúnebres inscritos en el 
«cam po de los mártires», llevados ahora 
por algunos ancianos muy afeitados, ves­
tidos de finísimas ropas, de palabra dul­
ce, siempre impregnada de alguna melo­
sidad. Presentábanse con aire de cons­
piradores, teniendo todos la pretensiem 
de que eran espiados p(.)r la. Pclícíii, la 
cual Se burlaba de estas citas plalíSnicas. 
Bajo la luz discreta de las altas bujías 
con pantalla, veíanse las mesas de v-hist,
V las calvas inclinadas, lucientes como 
las fichas; algimo daba noticias de Frosh- 
dorf, se admiraba la pacie'iiria inalterable 
de los desterrados, aconsejándose mu­
tuamente imiüa.rla. LuegOj en voz muy 
Imja, se repetía ei líltinio juego de pa­
labras de monsietir de Barenlín sobre l.i 
emperatriz, se Intareaba casi al oído una

canción nuevai «Cuando Napoleón —  
«dando correazos...— » Por último, asus­
tados de su propia audacia, los conspi­
radores desfilaban, uno á uno, pegándo­
se á los muros de la calle de Vareiines, 
ancha y desierta, ijue resonaba con el 
ruido comprometedor de sus pasos.

Llíseo conoció bien pronto que él era 
demasiado joven, demasiado activo para 
aquellos espectros de la antigua Francia. 
Por. otra parte, vivíase entonces eii ple­
na epopeya imperial; las tropas paseaban 
por los boule\‘ards de vuelta de la guerra 
de Italia, bajo los balcones engalanados, 
las águilas victoriosas. El joven no tar­
dó mucho en comprender que la opinión 
de su liarrio no era universal y que la 
vuelta (iel rey legítimo tardaría más de lo 
que allí se figuraban. .Su realismo no se 
entibió por eso, pero cambió de esfera, 
dilatándose como teoría, puesto que la 
acciíSn no era posible. Enronces pensó en 
escribir uu iiliro, vertiendo en él sus con­
vicciones,_ sus creencias, todo lo que t<-- 
nía necesidad de decir y propagar en me­
dio dcl gran París, al cual hubiera queri­
do convencer. Su plan quedó trazado 
desde luegci ganarse la vida (Jando lec­
ciones, y puco tardó en encontrarlas; es­
cribir su lilm> en los ratos de descanso, 
lo que le exigía mucho más tiempo.

Como todos los <ic su país, Elíseo Mé­
raut era principnlmenUí hombre de pala­
bra y de expresión. Las ideas no le ocu­
rrían sino de pie. atraídas por el sonido 
de su voz, como cl rayo por las vibracio- 
nc.', de las campanas, l'.mpapado en sus 
lecturas y en una mcditacicrn censtante 
de los hechos, ci pcirsipnirnto, (juc l)r.-)- 
laba de sus labios á l>ürbot(mes arrns- 
tr<'indi) las palabras á las palabras en so-

riora elecuencia, nacía con lentitud, gota 
á gota, bajo su pluma, como si cl reci­
piente fuera demasiado vasto para esta 
filtración mesurada en las delicadezas de 
la palabra escrita- Fué para él un des­
hago necesario hablar de sus conviccio­
nes, pues q̂ue no las encontraba otra sa­
lida; y así habló en las mesas redondas 
de los restaurants estudiantiles, en las 
conferencias, y sobre todo CjI los cafés, 
en esos cafes del Barrio Latino cpie en 
el París oprimido, amarrado, del segun­
do Imperiu, cuando el libro y el periódi­
co callaban amordazados, eran los únicos 
(¡ue hacían la oposición. Cada uno tenía 
'■•u orador, su gran iiombre. Decíase: 
f ’esquidoux, del «Voltaire», vale mucho; 
pero más vale Larminat, de] «Procepio». 
V, en realidad, allí se agrupaba, imn ju- 
x'eniud instruida, elocuente, preocupa­
da siempre de grandes ideales, que re­
novaba con más inspiración las bellas 
discusiones filosóficas y políticas de las 
cervecerías de Bon y de Keidelberg.

En estas fraguas de ideas, humeantes 
y encendidas*, donde se gritaba mucho y 
se bebía más, el entusiasmo singular de 
aquel gascón, .siempre en la brecha, (¡ue 
no fumaba, (}ue se embriagaba sin beber, 
de a(jueila palabra violenta v llena de 
imág'i'ncs. expresando cnnviccione.s tan 
pasadas de ni.)da como cl tcmtillo y la pe­
luca empolvada, tan discordante.» en me­
dio dcl cuadro en que se manifestaban 
com(o el gusto de un anticuario en un al­
macén de novedades, concinistnrríu pron­
to á Llíseo un nombre y un auditorio. Por 
Ins noches, á la hora en que los cafés es­
tán atestados y el ruitlo es rn.ayor, se le 
veía aparecer á la puerta, altn }• desgnr- 

(pontinúa en quinta plana.)
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PITONES Y CAIRELES
Echsvan’ia y la Diputación

Para el próximo domingo debía anui.eair- 
so en Madrid la tórrida do Bencñceiioia; 
p¿ro pardeo que entre la Coxixisión nombra- 
du por la Diputación para organizar el Icá- 
tejo y el empresario do la Plaza de Toros, 
Sr. Echevarría, han surgido algunas diver- 1 
genciasS que quizás obliguen á retrasai'la. 1

Los comisionados provinciales quieren-ha- ) 
cer uso del derecho que les concede d  ar- i 
tículo 18 del contrato con d  Sr. Echevarría 
de intervenir la v¿nta de los billetes para 
esa corrida, y ej empresario, por su parto, 
pretende que no se altere en nada d  proco- ' 
dimiento corriente para la venta de billetes, 
limitándose á entregar á la Diputación la 
licuiidaci.ón correspondiente.

En esta situación, el Sr. Mazzantini ha 
renunciado á seguir formando T>arte de la 
Comisión pro^incial encargada de la corri­
da-, y, además, ha denunciado ante el ¡c'í’e 
superior de Policía el incumplimiento ' deI 
contrato por parte del Sr. EcEevaxría.

Esto, firme en su creencia de que ’e asis c 
el derecho, iusdste en que 1*  corrida será 
anunciada, y se celebrará el domingp pró­
ximo.

El asunto, por le » términos en que e,síá i 
pla-nteado, promete dar juego, y de su des- i 
arrollo inforinaremos á nuestros lectores. | 
........................... , I

La tercera de feria en Sevilla
SEVILLA, 19.—Con una tarde desapaci­

ble. se celebra la tercera corrida de Feria.
La entrada, tan desapacible como la tarde.
A l hacer el paseo, hay manifestaciones des­

agradables paxa lo-s «artistas'*.
Y  da comienzo el festejo entre la indeferen­

cia del «auditorio:), pues el cartel no es para 
despertax- entusiasmos.

Loa toros do Giiadalest, desiguales, y en lo 
tocante á tamaño, no hubiei’an pasado en Ja 
plaza de Madrid.

Entre los seis aaximalitos, aceptaron vexn- 
titma invitaciones de los uíontados, á cambio I 
de dejarlos a  pie en diez ocasiones y de dos- ¡ 
trozarles cuatro peanas. ’

El Gallo no pasó de regular en sus faenas 
de muleta, abusando durante toda su labor d<; 
los «pegoletes» y mulctazos efectistas, si bim 
le resultaron lucidos algunos pases naturabís 
y de molinete de los quf adxniiiistró al cuar­
to toro, que np pasaron de la categoría de 
aceptables, debido á la poca quietud que te­
nía en. los pinreles el «cañí.*).

Con el e.sboque, como de costumbie, estuvo 
deficiente Rafael.

A l ai'rastrar á su primer enemigo, oyó ol 
Gallo pitos y palmas—más de ésta.s que de 
aquellos—y después de la muerte del cxuu'to, 
no hubo más que palmas leves.

Manolo Bomba, valiente toda la tarde, y 
especialmente al torear de muleta.

Mató á su primer enemigo con una estoca­
da corta y un descabello, oyendo muchas pal­
mas, y á su .segundo, con cuatro -Dinchazos 
y una pescuecera* labor que le valió nixiestras 
de desagrado de los «parroquianos».

Fué cogido aparatosamente por e.l segundo 
toro, aunque sin consecuencias desagrada­
bles, por fortuna.

Limeño no se lució con la muleta en ningu­
no de sus dos toros—pese á que tenía deseos 
de desquitarse de su último fracaso—pues si 
bien la faena empleada en el sexto fué ador­
nada, resultó tan larga, que aburrió al públi­
co.
_ Mató bien á su primero, oyendo una ova­

ción. y mal á su segundo, escuchando pitos.
EUBORE'3

LA F íRM A DE*AY¥ r
Reales decretos concediendo la medalla de 

oro á D. José María Salvador y Barrera, 
obispo de Madrkl-Alrulá; á D. ()uiner.sindo

de Azcáxate, D. Francisco Lastres, D. Fer- 
luxndo Gacailso, D. Rafael Salülas y D. Ju­
lián Juderías, por la meritor.a labor v los 
relevantes servicios prestados xí la reloima 
penitenciaria.
. promoviendo á deán d,- hi. santa
Iglesia catcdiai de Tortosa ai doctor don 
(.aoriel Lomparb y Sauc-anureu, dignidad de 
aicipreste de la misma iglesia.

—Otro, nombrando para Ja dignidad de 
prior del cabildo regu!ar de la santa iglesia 
colegial de Uonces\allcs á D. i ‘ eüro José 
E-'liam y Celaya, canónigo Je la mis.na igle­
sia.
... Otro Real decreto indultando á Urbano 
García Tarrago, sentenciado por la Audien­
cia de Madrid.

Id'cm, á íé lix  Martín Vázquez, sentencia­
do por la Audiencia de Huelva.

Idem, á Antonio del! Alamo Santamaría, 
sentenciado por la Audiencia de Burgos.

Idem, á Enrique Martín González, senten­
ciado por la Auciencia de Cáceres.

—Real decreto concediendo libertad condi­
cional a 4G reclutas de la. Prisión Central de 
Burgos.

— dea.1 decreto dictando reglas, para la eje­
cución de obras en los edificios ecie.siásticos 
con fondos del Estado.

—Otro, jubilando á D. Joaquín Feloz y 
Larrea, presidente de la íáala de la Audien­
cia de La Coruña.
. Jioinbrando para la vacante ante­

rior a D. Lorenzo, del Fresno y García, pre­
sidente de Sala de la de Las Palmas.

Otro, promoviendo á la pilaza de presi­
dente de Sa!a de la Audiencia de Las Pal­
mas, á D. Joaquín Sagaseta, fiscal de la de 
ienenfe.

“ Otro, trasladando á su instancia á la 
Audiencia de Cáceres, á D. Juan Infante,

—Otro, trasladando- á su instancia á la 
Audiencia de Cáceres, á D. Juan Infante, 
magistrado de la de Pamplona.

—Otro, iiromoviendo á fiscal de la Audien­
cia de Tenerife, á D. Manuel Polo, magistra­
do de la de Cádiz.

El bqlieimio fné detenido y C'cducido lí la 
Dircecióni de Seguridad, donde como I>ioi 
le dió á entender, igual quo al inspector c.'ií 
guardia, s-aeavon medro claro el nombre d»'*} 
bohemio, que dijo llamarse Stanco—¡ven­
ga una de no-venta. I — Ft rt5, ‘da vein­
tiún anos, natural do Belgra<!o (Servia).
• Como no tiene d-onúciliú, lo condujerc-n á 

uno de les calabczcs. con su inseparable oso, 
tu que rugía de hambre.

Se le biiscv comida, y de la jn-iim-ra sen­
tada ac tragó diez reales de mendnigos, que 
d  inspector de guardia mandó comprar o.i 
una cacharrería-, y desrués hubo quo K-rvir- 
le otro tente en jiié, censistemo en una banas­
ta, repleta, de jian.

t'alculcn nuestros lectorio el susto que se 
llevarían agentes, guardias, ordenanzas y 
detenidos, qu® nada sabían, al ver al o.v'o 
por loi pasillos.

Hubo agente que temó las escaleras, y lo 
encontraron peco después en el tejado, cm- 
j)Uuan<lo un revólver.

Sería conveniente que, no ic  autirizara á 
estos políí'í'S vagabundos á mostrar esots ani­
males por las calles, porque de soljra se sa­
be quo van hambrientos, y el día m-unos pen­
sado puede oí-urrir una sensible desgracia, 
como puco ocurrir a-yer, si no anda listo el 
pobre behemio.

j a s ,  V 4 -  J — -------------- 1  ------------------------ --  w — . .

ei jialmiío de su dama do cuarenta y dos 
años, Kcmedi-Oi López, y ai conocerla, .so di­
jo : Para Remedios no hay cosa como Torri­
jas, y él que, .mas qt\e torrijas, es un picatos- 
ic citando tira dd registro del amor, se ii«) 
la manta á l;i cabeza y le puso á Remedios 
un pisito en la calle de las Peñiielas, IC prin­
cipal.

i II hay que abrccha.rze !... once añas ha vi- 
vitíu Jlcnicdios a-limcJitada por Torrijas, sm 
que este, en tanto tiempo, soltara el -aceite, 
vino y azúcar del amor en que ec hallaba 
empapado por cllíi.

álas ésta, cansada do tanta dulzura, cargó 
ayer con cuanto había en el cuarto, la cama 
lo primero, sillas, ropa.'?, cómoda, hasta la 
sartén, que siempra tuvo del mango, y « 1- 
quilando un aeroplano, levantó el vuelc' y 
iuî  düsaparccidú, sin dejar á su Torrijas 
más que ios clavos, para que los eche en el 
botijo y trague hierro, además de la quina 
quo estará tragando.

i Por primo!... Aprendo Je Felipe éJ rc- 
vccado-r. Las mujeres, como las medicinas: 
po-r horas y á cucharadas, como lo manda el 
médico.
Niña quemada

En la calle de tían Blas, número 2 , se ha­
llaba Emilio Pérez, de diez y ocho años, pro­
bando unos pendientes para ver si eran ó 
no de oro.

La operación la presenciaba una mujer, la 
que tenía en sus brazos, una niña de diez y 
ocho meses, llamada Angela Jiménez Martí­
nez.

El perito fué á verter sobre la piedra imas 
gotas de ácido nítiico con tan mala- fortuna, 
que se vertió el frasco-, y todo el contenido 
fué á caer sobre la pobre niña, la que resul­
tó con extensas quemaduras en ambas pier­
nas, pié izquierdo, m.ono derecha, frente y 
nariz.

l'ué asistida en .la Ca-sa -de tíocorro del- 
distrito dol Congreso, donde calificaron su 
estado de grave.
Niño intoxicado

En d  patio de su domicilio, Mesón de Pa­
redes, 68 , encontró una pastilla de sublima­
do el chico de cinco años Manuel Albarrán 
García-, el que creyendo que era un carame­
lo, So la tragó, produciéndole la consiguien­
te nitoxicación, de la que fué asistido'en. la 
Casa de Socorro del distrito de la Inclusa. 
Las víctimas del trabajo

'al operario de la Casa de la Moneda, Fer­
nando Plaz-a Pinto, fué curaco en el Gabi­
nete Médico del barrio de Salamanca de una 
herida en la mano dere-cha, que se'causó al 
caenle una barra de hierro en oca.sión de ha­
llarse sellando papel.

Se cayó Alíocsa
calle de Bclmonte, digo, por la ca­

lle de la Verónica iba cargada con unas es­
teras Alfonsa Herrero Díaz, de c-iiamita y 
cinco aflo-s, viuda.

De l‘a Verónica, fué á parar á Santa í.sa- 
beJ, y en ésta tropezó con la cortina do una 
panadería y cayó al suelo, produciénd-ose una 
herida de segundo grado en la frente. '
Fractura con música

Tc4ca los días damos cuenta do tr-cs ó cua­
tro fracturas de hueso.s, unas veces por ac- 
cidente dcl trabajo y otras por caída casu.il.

ledas C'sta.s fracturas cciirrc-n- .siempre á 
paí-o seco. P-iro Celestino Alvarcz Aivarez 
de veinticuatro años, se ha salido de la re­
gla-, y  si so fracturó ayer la eia\ícula iz- 
Qiiicrdíij Ift ol f.onüuelo’ fie eju;̂  fué con
música. Por que fué cargando un piano en 
la calle de Sania Engracia. 49 . cosa que á 
cJ, maldita la gracia que le- hizo.
Atropellado por un animal de hierro

En la calle d : Preciados fué atropellado 
ayer tarde por una bicicleta el jic-scafloro 
Anast.asio Jle.rn.an Nuue/  ̂ de diez y nueve 
años, que si no salió co-n la -xspina rota, sacó 
ía mano derecha hecha un lenguado.

Fué curado en la C-v;sa de Socorro del 
Centro.

El ciclisía José de- T.fesmos, pa.só hacerle 
una, v.sita al juez -de guardia.

de trciuita y do-s años, se almibaró cou
dos

s u

Gaola neadigii errasie...
Un oso agresivo

—El húnga.ro, madre, el húngaro; vc-nga 
usted,̂  niadre, qu-e va á bailar el oso—grita­
ba roíccilada. toda la alegro y arrapieza chi­
quillería de la barriada de Bravo Mu-rillo. 
corriend-o hacia- la calle do Fernández do Ins 
Rioa', donde un oso, flaco .escuálido y su- 
cio, bailaba- al son dcl ronco pandero quo ta­
ñía uno de esos pobres vagabundos, sucios, 
famélicoa y greñudos/

En torno de la e.statua viviente y represen­
tativa de nuestra hampa, poética, literaria, 
erudita, sabihonda, y del animal, habían 
formado corro uncs cuarenta rapuces y más 
de veinte coma-dreij, que soltando el pingajo 
que remendaban, la licn-drera con que alisa-- 
ban sus revueltas cabelierae, limniáñdnso 
ios dedos de la grase que cogían el espiojar 
las cabezas de I03 pequeño-s de alguna* veti- 
na, se cmb-obalicabun viendo d.anzar -al eso

i Pampán, pampán... Alichuna, chuna, ja- 
seyá, o sichugase... ¡ah!... ¡ah!... Pampón... 
Pampón... ¡Ah!...

Y seguía el os-o girando torpemente; el ho- 
nemio, cantando-; el pander*), sonando, y los 
grupos .engrosando por mementos y embo­
bados.

Do pronto, el animal _dió un salto, y alar- 
gando .*ci aociiiotio a unfa/ niña <*!?• sio-
te años, llamad-a- María A-rmosto-; González, 
que se hallaba en primera fila.

Tan inesperada acometida sembró el terror 
en lo*s_ espectadores, iniciándose la desbaa- 
oada a grandes giáto?, mientras el bohemio 
trataba de sujetar al animal, que enfureci­
do, quería arroja-r.so sobro los pequeños <*«;- 
pectadores.

En tanto, un guardia condujo á Ja Casa 
de Socorro del distrito de la Universidad á 
la citada niña, donde la curaron fie lesiones 
en la- pierna izquierda y en la nariz.

¡Malo, malo, malo!...
Cuando sepan ó vean ustedes, quo una 

nnijer con cuarenta años y a-demíía ,\áuda, 
tiene un huésped* joven, sonríanse- intencio­
nadamente y dígan para sus capotes y para 
ios dcl vecino: ¡Malo, malo, malo!... Por 
que eso del hospedaje, son judías á la br-e- 
tona.

Y_si n-o, vean si caso siguiente: Ca.simira 
Gutiérrez _Cue*jta, tiene cuarenta, y cuatr-o 
años, es viuda, y como una viudedad á ios 
cuarenta y cua-T-ro años, no e.s soijortablo. 
pensó tomar un huésped, no sólo para ayuda 
del alquiler -del cuarto y del «p iri», que los 
tiempos están muy malos, sino por el miedo 
que se pasa de noche, ante la visita inopor­
tuna de un rató-a ó del frío  que se cuela por 
la rendija-.

Ninguno mejor,^ qim FeLpe do la Cruz 
Blanco, que adímés de tener veintiséis años, 
es revocador. Nada, un grano de anís. Vein­
tiséis Abriles y rivocador... y además pro­
vocador... Dos añitos ha permanecido Feli­
pe de huésped con Casimira; dn  ̂ años trata­
do* a cuerpo de rey, buenos fileto.s, jamón, 
COCI de gran gala y, sobre todo, bacalao á 

plato obligado por la noche.
Felipe debió cansarse, por cuanto ante­

ayer comio tranquilainsntc. enccnd.ió un pi­
tillo, cogio el sombrero y dándole un papi­
rotazo cariñoso en la nariz á su «patrona)>, 
sallo- á la calle.
_ Salló y no volvió, á p'&sa-r»de esperarle Ca- 

sim'ira Sospechando ya ésta, ee encaminó á 
la alcoba, levantó los colchones y, ¡oh dolor ' 
faltaban doscientas jieseías en ricos pápiro-3 
de a veinticinco, que entre >ellos tenía guar­
dados.

A l punto .sospechó de Felipe y presentó la 
denuncia.

i Por qué sa bía Felipe que su upatrnn.a» 
guardaba el pájiiro ó los papiros en los col- 
chonc'3 ?

¡Misterios del cuart-o amarillo!...
Se cambian les papeles

Si Casimira no supo retener á su huésped 
revocador, a pesar ce darle principio, ))os- 
tre y café, en este otro suceso- se cambiaron 
les jio-pel-es, porque ta-mbicn se trata de una 
mujer de cuarenta y dos años, v de un indi­
viduo más joven, de treinta y dos.

Ahora, que aquí el patrón era él, y ]a 
«huéspeda» ella, pero, vaya una- huéspeda 
volátil. ^

.Y  es que, como dicen jmr ahí, J.a gallina 
vieja hace mejor caldo, y cuando una dama 
de -estas, cuarentona, po.ae el puchero en la 
lumbre no hay inapetencia que Jo rechace.

1 a.sí sucedió que Enrique Sánchez Torri-

iOVl^lENTO TEATRAL
- Terminada brillantemente la 

tL-:uj)orada c-n este leat-rc, hoy martes tendrá 
lugar el l«>ncficio del rejirescníntc' de la Em­
presa, nuc-Uro querido ami.go D. Eduardo 
C'aho, con la portentosa obra de Benaven- 
te, i(La Malquerida», que tan prodigiosa­
mente intcrprcia la eximi.a actriz Carmen 
Cc-beña.

Lz-s grandes simpatías con que cuenta el 
beneficiado, y lo jeJcclo dcl programa, lleva­
ran, ¿eguramenie, gran concurrencia á nues­
tro primer teatro.

Sus maje.-tades y a-I-t-czas están invitada^ á 
esta función; ajisnas quedan palcos y buta­
cas, de modo que es do c-srerar uu magnífico 
ro-'-iulLado.

Ápulü.— llo y  mart-es, á las seis de la tar­
do (:.enciila-), «La noche vie ja»; á las siete y 
cua-i-to (sencilla), «Juegos m-.ilabares». y a 
las diC7. y media (íiohle). Jas obras nuevas do 
gran exit-o «La  niña (Je las planchas» y <(La 
pandereta», actuando á continuación la ce­
lebrada artista La Fornarina.

El ijróxiino jucvc.s, á las seis de la tarde, 
28 _ vermouth do gran moda, actuando por 
priBicx'^ voz 011 diíi do moda La Korucirina

El viernes, beneficio do la primera tiple 
señorita Mercedes Salas, rejirc-cntándose á 
las seis d-ií la tarde, la opereta inglesa ’ e.n 
tics gran éxito de esta compañía, «La
Gei-sha»; por la noche, á las diez, .se verifi­
cara una sección tícble, con el siguiente pro­
grama: Primero, «La pandereta)); segundo, 
La bornanna, en su repertorio, y tercero, 
«En bcviila esta el amor», en la que la be­
neficiada. eo la. lección de música, cantará 
el «Hondo» de (cCampanone» y el vals de «Los 
Mosqueteros grise-s».

Las localidades para estáis funciones pue­
den adquirirse en contaduría-, con dos días 
do anticijMcxon.

ESPECTACULOS PARA ROY
ESPAN'OL.—(Fun-Aón cxtraordina;ria. — 

BcP^Íjc*io del representante de la Empresa, 
Ib Eduardo C a lvo ).-A  las diez , La Malque- 
i.da y los Chorros dcl oro.

JMIINCEBA --(Función especial, á precios 
cspcc.ales).—A  las seis, El tercer marido.

nicdia (doble, espe­
cial) El redil (den actos-), El amcr brujo, 
por J astora Imperio.- A  las diez y cuanto 
(doble, especial), Amanecer (tres actos) v 
Pastora Imperio. ''

,APOLO. A  las seis (senHUa). La noche 
vieja —A las siete y cuarto (rencilla), Juegos 
iiuilabarcs.—A las diez y media- (doble), La 
niña de las planchas, La pandereta y La For- 
na.ria, en su report-o-rio.

EKLAVA.—A las seis y rac*.l-a, La espuma 
dcl champagne.—A l.ig diez y media, La Ga- 
rr.i y Clavito.

COMICO.—A las siete (sencilla), Isidrín, 
o las cuarenta y nuevo provincias é Ideal 
recuela.—A las diez y media (doble, La he­
rencia do C il (dois actea).

CERVANTES,—A las seis v media (sec­
ción vermouth-. Mi querido Pepe (dos actos. 
A  las diez y media (doble , Pastor y Borre­
go (do.s actos en cuatro cuadros).

BENAVENTE'.—Sección continua de cl- 
ncmaLügrai'o, dp cinco y  media á doce y  me- 
dia.--Intermpdion por los hermanos BessíS 
(b a il^ ), y los D'FIervall (dueto cómico á 
transformación).

P-U..-ICIO DE PROYECCIONES.-Todos
ios días, do cuatro y media á doce, seccio­
nes de cinematógrafo.—«La presidiaría 121» 
«La  selva en llamas», «Fidelidad de Max 
L  líder» y otras cómicas.

E s l iip. de Ja 8, de P. 1.
Teléfono núm. l.asi

Los eiiíifios M esiiap cuiKtaii oii m liosi reciirso
Eo?í 3oif íí/aí S*ERi_iA ESTOMACAL 3c Feroáiidez Moreno haa curado !m tcprfi** ■ 5 5 j »

agcstioncí, mdividuos que Ueyaban padecienao más de veinte años 7 que estaban cLsados de «stümago é ilííestmoa, Hiaríw, vómitos j  cuanto revele Malaa
meras tomas, debido al que poüticncn. Lü Per/tf £ííom<íc<i¿ convalece V fortifica ^  a \ con ellos más aue un neoní̂ ño ahVo .í 1

bado, con sus ojos de miope, de expre- I 
sión un poco foisca, y que en el esfuerzo I 
que hacían para mirar, daban un sello 
enérgico: á su- frente, echando atrás el 
sonibrero, y siempre con algún libraco ó 
revista de donde salía un enorme rasga- 
hojas, bajo el brazo. AI verle todos de­
cían levantándose: (cAquí está Méraut», ‘ 
y estrechándose unos á otros para dejar­
le libre un gran espacio donde pudiera 
moverse y accionar á su gusto. Estos gri- * 
tos, esta acogida de ios jóvenes, le exal- i 
taban desde su entrada, y luego, el ca- ' 
lor, el humo, esas luces de gas que sofo­
can y embriagan, aumentaban aquel pri- 
m.*er efecto. Ya de una cosa, ya de otra, 
del periódico del día, del libro abierto al 
paso en el Odeón. hablaba de pie, senta­
do, con -el café entre los labios, atrayen- ' 
yo gente, agrupándola en torno suyo con 
^ 1  gesto-._ Las partida.^ -de dominó cesa­
ban, los jugadores de billar del entresue- ¡ 
jo se inclinaban en lo aJto de la esca- ‘ 
jera, con la pipa en la boca y el taco en 
la mano. Los cristales, las copas, los pla­
tillos temblaban como al pasar un ómni­
bus, y la señora del mostrador decía con 
orgullo á los que entraban: «Andad pron­
to... tenemos á Mr. Méraut». ¡Ah! Pes- 
^lúdoiix y Larminat podían valer mucho, 
poro él los sobrepujaba á todos. Llegó á 
ser el orador del barrio, y esta gloria, 
nue no había solicitado, le bastó hasta 

punto de ligarse á ella fatalmente. Tal 
la suerte de más de un Larminat de 

^pupila época; vigorosas inteligencias 
^ydidas, motores ó palancas que deja- 

.o»capar con mucho ruido todo su vn- 
¡J;'-'’ i'iiHii, por desorden, incuria, ó mala 

■i'cccion dcl volante conductor. En Elí­

seo se unió, _además,_ otra circunstancia: 
sin intriga, sin ambición, sin tener de su 
país mas que la fogosidad, considerába­
se propagador, de su fe, y mostraba, en 
efecto, el proseiitism.o infatigable dei mi­
sionero, su naturaleza independiente y 
vigorosa, el desinterés que desprecia ía 
fortuna y las prebendas, dispuesto has­
ta a aceptar una vida sometida á los más 
duros azares de la vocación.

En los diez y ocho años que llevaba de 
estar arrcijando sus- ideas como semillas 
en el París de la juventud, más de uno 
ciertamente de los que se encumbraban 
decían desdeñosos: «¡A h !, sí, Méraut... 
un antiguo estudiante». Y, sin embargo’ 
el que esto decía, alcanzó lo mejor, de .su 
gloria apiovcchando los restos abando­
nados con desprecio en tocias las mesas 
en que acjuel joven extraordinario se sen­
taba. Elíseo lo sabia, y cuando encontra­
ba bajo la casaca verde de un g^an se 
ñor letrado, alguna de sus quimeras so­
metida a la razón en una belfa frase aca- 
cleinica, sentíase dichoso, con la dicha 
(jesinteresada de un padre cjue ve casa­
dos y ríeosla b s  hijos de su corazón, sin 
tener nmgim derecho á su ternura. Era 
jq abnegación caballeresca dcl viejo te­
jedor, con más amplitud todavía, porciuc 
je faltaba la confianza en el éxito, con- 
íianzei mquebrantab;e qae su buen padre 
conservü_ hasta el ultimo momento. La 
misma víspera de su muerte— el viejo 
murió casi ri^ciitmamcntc de una inso­
lación después de una de sus comid.as al 
v i,? y e t a b a  fon el torrente de su

'-=* á punto de
d i o ? ' u u . o j o . - * .  la'lengua torpe, 
los” hilos" Y',™U.1U1'.- No te inquietes por 
a o „ . d e  Alhís... los tic.ie 
apuntados... \ con sus manos moribun­

das, procuraba hacer el «tras... tras» en 
las ropas del lecho.

Cuando Elíseo, avisado tarde de esta 
desgracia abrumadora, llegó de París 
por la m^añana ,su padre estaba ya tendi­
do, inmóvil, lívido, las* manos en cruz, la 
cabeza sobre unâ  almohada que se apo­
yaba contra la pared. Por la puerta del 
taller, que había quedado abierta al paso 
de la muerte, que todo lo separa y ea- 

I Sancha en su derredor, veíanse los tcla- 
. res silenciosos. E! del podre desierto-, co- 
j nio la arboladura de un buque encallado 
 ̂ que ya no se mecerá al impulso del vien- 
• to. Allí estaba también el retrato del rey 

y el sello encarnado que presídieroíi 
aquella vida de trabajo y de fidelidad, y 
á lo lejos, en la colina pedregosa, los' an­
tiguos molinos sicLT.prc erguidos, alzaban 
sus brazos al cielo en actitud desespera­
da. Nunca olvido Elíseo e] espectáculo 
de esta muerte serena del trabajador, 
que había cerrado los ojos sobre el hori­
zonte á que estaban acostumbrados, en 
la casa en que había transcurrido toda 
su vida. Parecíale envidiable aquella 
muerte, á 6 1 , que se sentía, arrastrado 
por los sueños y las aventuras, y que en­
carnaba todas las fantásticas'ilusiones 
de aquel hermoso* anciano dormido.

Poco después de este triste viaje le 
ofrecieron el puesto de preceptor en la 
corte de X ... Su desengaño fué tan gra i- 
dc_, las pequ'C'ñeces, las rivalidades, las 
calumnias en que se vió,enredado,’ y el 
aparato de la monarquía mirado muy de 
cerca, entre bastidores, le disgustaro-i 
tanto, que, á pesar de su .admiración por 
cl rey de lima, después que los frai'es 
se alejaron, pasado el primer movimien­
to* do entusiasmo, sintió haberse compro­
metido. Recordó los chismes de la otra

vez, pensó en el sacrificio de su libertad, 
de sus costumbres, y luego en su libro, 
en este libro fam oso que tenía, siempre 
en la cabeza... Después de debatirlo mu­
cho consigo mismo, resolvióse á no acep­
tar, y la víspera de Navidad, ya muy pró­
xima la entrevista, escribió al padre iViel- 
chor para decirio su resolución. El mon-
derlê - contentóse con respon-

«Esta noche, calle de Fourneaux, en la 
misa dcl gallo... Espero convenceros to­
davía».

El címvento de franciscanos de la ca- 
lle de  ̂Fcurneaux, en que e! padre Mel- 
cJior desempeñaba las funciones de ecó­
nomo, es uno de los rincones más curio­
sos y mas desconocidos dcl París católi­
co. lista casa .escondida misteriosamen­
te  ̂en el SUCIO arrabal que se extiende de­
tras de la estación de Montparnase, v 
centro*̂  de una orden célebre, se Ilamá 

«Comisaría del Santo Sepulcro».
Jfi ios frailes, como plantas exótiras, 

tnjezclando- su tosco* sayal con las mlsc- 
nas del barrio, llevan— para el comercio 
de reliquia.s— pedazos de la verdadera 
cruz, capillitas hechas con madera de los 
olivos del Huerto, rosas de Jcricó, toda 
una pacotilla rr.ilagrosa, que espera una 
Rota de agua bendita para transforunr- 
se, en las'grandes faltriqueras invisibl-e.s 
del hábito, en sonoras monedas y que se 
dirigen en seguida á Jerusalén para la 
conservación del Sinto Sepulcro. Elíseo 
conocía la calle de Fourneaux, á donde 
fué llevado por un escultor amigo suyo 
pobre artista llamado Drei-x. q,,e hizo 
para, cl convento una santa Margarita de 
Osuna, y llevaba cuanta, gente podía pa­
ra que admirasen su e.statua. F! lui.ar 
era tan pintoresco, lialagaba de tal ma

ñera las convicciones del gascón, trans­
portándolas— para salvarlas de la civili­
zación mc-derna— á lo más lejano de los 
siglos ^y países tradicionales, que volvio 
después muchas veces con gran alegría

su
Eran ya cerca de las doce cuando Eh'- 

seo Méraut dejo las animadas calles del 
b_rrio Latino,^ Sonríe las pastelerías 
las salchicherías engalanadas, las tienl 
das ce  comestibles abiertas. las cervece­
rías servidas por miiipre*5 f j  , 
estudiantes, ¿ s  l !

“ e l o f v  d  W ,'- n - h ?
cachoIa.'^Confot™ fidab?

lias en que, el transeúnte, cmnenuefíecí
á p-->*S
L b a  campanas va-
calor de G mres; el ruido y el
pasar nrr 1 removida se notaba al
fablnc;.^, Puertas cerradas de los es-

silencio con- 
1 t  ^-mieura. de la nieve caída du- 

 ̂ t ¡ ,  en lo alto, entre las es-
lo- ^Ri-zada.s por el frío, el hijo del 

,jc Cl, en pleno dehrio de creyente, ima- 
f  1̂  reconocer la que guío á los Reyes 
c Belcn. Mirando' aciuclla estrella recor- 

» daba Ms Navidades pretéritas, cuando 
í?ra niño, celebradas en la catedral; y la 
vuelta á rasa á través de las calles fan­
tásticas dcl barrio de la (.Carnicería, en­
trecortadas por las sondaras de los 'teja­
dos y las claridades de 1-y juna. Allí Ies 
esperaba !», rea:’ de famihn: as tres bu­
jías íradicionnies entre vr-de.', de
acebo con pmins de esrurlata. los pane- 
Citos de Navidad ern su g|-;,to olor de

C('f>7jfinuará.)
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L A M A R A V IL L A A G U A  M I N E R A L
• IDE  C O S L A D A

Porgante ideal, inmejorable, insoperabte. BB Pídase en todas las farmacias,
u c * tH tjf iK s ^ u a m  g c o «u * > 't > w » v < r a g * * < ~  n  W M s u K M u m f

m m m m •¿3-¿.

H O i B i
F0KOS de energías, nen?laso-muscij~ 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, soiilarles, alcoháHcos, 
pesaras, estudios, &, viejos sin afios, 
resobrarán ías fuerzas de la Juventud 
eon el VIGOR SEXUAL KOCH di, uso 
•xterno. Los medínanrentos a! Intoríor, 
sí son dábiíes, estropean e! estómago 
y no producen efeí'to, y si son,tuertas 
matan 'a salud. ¿l VIGOR SEXUAL 
XDCH 88 vende en ías boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
detsrmlnsr el grado de QEBILÍOAD se 
pide á la C L IN IC A  iW A T E O S ,  
A re n a d  1, V ,  M A D K ID  (E s p a ­
ñ a )  el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi­
rán gratis por corroo, roseivadamontt.

O R I N A
b s  SALES RQ(m etmft Sm  S O W  
h\ OPERAR la uretra, próstata, ve]K 
ga y riñones. Dilatan las ostrer^ecesp 
rcmpen la piedra y expulsan lao are- 
niiias, euran los catarros é Irritado» 
nos da la vejiga; calman s3 momento 
las punzadas y  horribles dolores si' 
trinar, limpiando Is orina de posos 
idancos purulentos, rojizos y da sao» 
frSi Las SALES KOCH no tienen rival 

su acción rápida y segura. Vent» 
sn las boticas del mundo. Las CAL­
IOLAS KOCH cortan en DOS OÍAS, shb

M A T R I Z
CURA SIH OPERAR, cáncer, tumores, 
punzadas horribles, flujo sangre, Hagas, 
congestión, irritación con dolor sordo 
en las caderas y  vientre, flujo blanco, 
deformación y debilidad que ocasionan 
la esterilidad y  la propensión al aborto, 
descenso, etc. Las señoras deben cui­
darse del más ligero síntoma en su ma­
tr iz  para evitar graves males; al princi­
pio todo se cura fácilmente. EMBARAZO, 
aplicación del tratam iento Rohegel, en la 
ESTERILIDAD, con resultado positivo en 
el 9 8  por 109 de ios casos, no habiendo 
lesión irremediable que Impida la fecun­
dación. C L IN IC A  M A T E O S , A re ­
nal, 1. Consulta gratis y  por correo.

tes redantes y  modifican 
m. Pera legrar un árite fijo pfdam  
iraca I  b  C L ÍN IC A  M A T E O S ,  
lü e n a l ,  1, d a  M A D R ID  (E o p a ^  

t i  tam » í f i M i l

hrc' / •  TMftrnm

-íissaiN-

Flazñ 
ItUhM 1.97i

. . .

6ran exposición de muebles
=  d e  t o d o s  lo s  e s t i lo s  =
I s  más Biegante. ^  La mát barato

Ksy fsirSamuéles pábüco: ei mi; céntrico, (I má; «conémico Tcmpcraturi jicmpri IjusI

P^ra buenos impresos, sellos 

de caucho y placas esmaltadas

Encomienda, a.“ 20

HGRAl UNIVERSA
Para los alumnos Ú9 
86ibQs sexos d3 Us 

etcusias libres
VOKTE G£?̂ TIíSí3>

E JE I^P LA R

A t\ UNION Y E'. FENÍX ESPAÑOL
COMPA2ÍIA DE SEGUROS REUNIDOS

social: Í 2 .0 0 0 .0 0 0  de pesetas efectivas
í' ̂  .  COMPLETAMENTE DESEMBOLSADO

«3 toilas IBS pnvíiitias ¿s Esüâ i f»odB i  hsfíBgil 
48 ANOS DE EXISTENCIA

Si2guro.H sobre ia vida
Seguros contra incendios

Alcalá, 43. Oficinas: Caballero da Gracia, 60

.............  . *  rr-7«:rírr'i.b>. ' i ' « , . , ^ * - 1

ioluein BiüdlÉs
CREOSOTAL

¡>fir» curar k feberculosi», bronquitis, cafc»- 
rros crónicos, infecciones gripales, enferme» 

^ dados consuntivas, inapetencia, debilidad ga- 
^ neral, postración nerviosa, neurastenia, ea- 
m fermedadet mentales, caries, raquitismo, «■- 
I  erofulismo, etc. irasco, 2 ,6# pesetas. Depó- 
R sito: Farmacia del doctor Benedicto, San 
I .«ardo, 41, Madrid, 7  principales farmacias.

Gran iegnrio Iidostrial
CON MARCA REGISTRADA Y  ACREDI­
TADA, SE DESEA FORMAR SOCIEDAD 
CON PERSONAS DE RECONOCIDA SE­
RIEDAD Y  CREDITO DE ALGUN CAPI­
TA L  QUE DESEEN TRABAJAR Y  SE EN­
CARGUEN DE LA  ADM INISTRACION 

DEL NEGOCIO

ES CONVENIENTE A  LOS ALM ACENIS­
TAS DE OBJETOS DE ESCRITORIO

PAR A  INFORMES, D IRIG IRSE A  LISTA  
DE CORREOS, CEDULA PERSONAL, 

NUMERO 14.577

TAMBIEN SE DESEAN REPRESENTAN­
TES EN TODAS LAS CAPITALES, CON 

GARANTIA

C O M P R O  ¥  V E N D O
ALHAJAS DE TODAS CLASES, 
ROPAS, GRAMOFONOS, DISCOS, 
MÁQUINAS DE COSER, B IC I­
CLETAS, COLCHONES Y  MUE^ 

BLES

GRAN SURTIDO EN PAÑUELOS 
DE CRESPON, DESDE 26 PE­

SETAS

DESPERTADORES GARANTIZA­
DOS, A  3,50

nVfWfVW* W K »A T > n »1 M U I 11 U % i j j a * g riiiT" r ii'u «II n* >' i~h imn
'wmm

Í.V
M É i  M  li U iÉ it  I f o n

CAPITAL: 2SM0M& DE PESETAS
Fibríciiii ea VIZCAYA fZaace, Luchas», Elerrieta j  Outnrribav), OVIEDO (L> 

Haaiov»), MADBH), SEVILLA (iSl BlmpaimcL CARTAGENA, EABCXIiON4. 
fBfttóaa), MALAGA, CACERBS (Alies.-Merct) f  T.ISBOA (Traía U),

I
V

I

ACIDOS Y l>il|OOUCTOS Qüiyeicos
 ̂ 8vperfo$faio de cal. 

Superfosfatoe de lauteoe. 
ISfUrato de eota,

: Salee de potasa.

Sulfato de amonloe v̂ 
Sulfato de soaa, 
Glicerinae,
Ácido atírieo,

Acido sulfúriee eo- f  
rrífwíe. i

A<Ádo andfúrico onáUro 
Acido elorhidricú, t

lescos, 39 y 4!, tienda
FRENTE A  LA  DE H ITA

5
l̂üi yr*«N«n»*.<At* '̂“-*1 TifrrBiiimamT-iifrir 1 n 1 uiiiiu.i.

CATARROS - TOS
alARABE D g  H E R O IN A

( bbnzo-cinímico )
DEL DOCTOR MADARIAGA 
AGRADABLE y eficaz remedio 
•ontra los catarros, recientes y 
tróiniooB, tos, ronquera, fatiga j  
expectoración consiguientes, y 
auxiliar insuperable de los dife­
rentes tratamientos para la cura­
ción de la tuberculosis, según 
numerosos testimonios facultati­
vos. Frasco, 3 pesetas. Plaza de 
la Independencia, núm. 10, Ma­
drid, y principales farmacias.

T U B E R C U L O S I S
< ■rmT* tt Wii

COMPUESTOS y primeras materias para toda clase de coitivoB, ade­
para el análisis gratuito y c

7ÚUk

ABONOS COMi'UifiSi'U» y pri
enados á todos los terrenos.—LABORATORIOS para et an&iisis gratuito y com­
pleto de los terrenos y determinación de los mejores abonos. (Madrid, VÚlanue- 4̂' 
•a, 11.)—SERVICIO AGRONOMICO importantísinto para ol empleo, racional de ^ 
los abanos, bajo la alta inspección del eminente agrónomo Kxmo. 8r. D. LUIR 
QEANDEAÜ

A YI80 IMPORTANTE.—Visean á la Sociedad la Quia práctica para taeaf ¡ 
las muestras de las tierras, á fin do que so pueda dotemmiai- cuál es el abone  ̂
conveníente.=Los peídos deberán dirigirBe ¿ MADRID. Villanueva, 11, ó al de- ^  
mioillo Eooial. Dirección íeleprd/ica; (lEINCO, 5

<fe‘afê l?̂ >'i\iii¿áJír̂ wiiiiá>BáMroSÉiiwhi^ SAjS&ieiíwliSiw»̂ ^

CORStS RE6ULEZ
Hechos á la medida.
Desde los más modestes á 

IOS de máa lujo,
9, Bordadores?, 9

o ím \ ii >ip mil I itm ii imi ajiiTMi

Se admiten anuncios

— Se a&miten esquelan hanta ¿as 4

AUGUSTO OBREGOK
Y

J O S E  S  e i S U L E I D
aiKLIHEANTSIS 

4^a«m «trez«, nÉmer* $7 

tt« MiMieelíaui totía claes de tra^&jjeg

>ÍKíSiSgil!8BaiBaMiBEi!£iB̂ iag^=^ g ^ ^

L O S  TÍ ROLESEs I
AMUSÍ01A ® »IR ^  ^

fimium issi siOMAwosnf»:!. p. 9 a

Las subsistencias
ven los desayunos (café con media, 0 ,2 5 ) de|

EL C A F E T A L  -  Corredera Baja, 4l

fr-SÍUSfSJIO® m  ff3SREOBAJS»¿LíS» 
TRASTVIA», VALLAil ^  

<&IOmOOB, «U.,

r-'~---i3¿*:jsxis:zr̂ z.Tzr.~izr~:.:\.::______—

prntoim Á

L O S  T I R O L E S E S
mito*. ,0 ' ! ■  I M> 'e r 5 | . í , » ^ r t í « N / i w * . c » » - a - ' a .̂11 ipp.

A B T IR R E O ffláT íC O
Cajitas en polvo, á 0,50 

y una peseta

Latas económi­
cas á 5 pesetas

EL IVIEJOR REMEDIO PARA EL ESTOiVtAGO A l f  ÍM i BETICO
BlGARSONáTO CE SOSA, QUilIGAlENTE PORO, DE I  Pastillas á 0,50 la cajiia

S  r¡!iifiar]n nnn la.9 imitaninnpq SAN M í̂ RCOS, 11, MADRIDCuidado con las imitaciones, 
que son perjudiciales

y demás farmacias de 
Esp&ña y América

Ayuntamiento de Madrid




